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Las semanas siguientes fueron de desasosiego y confusión, de tratar de 
recuperar los depósitos y anticipos para la realización del Congreso, de bús-
queda de información comprobable en medio de noticias exageradas o de 
plano falsas, de adaptación a las nuevas circunstancias, de familiarizarnos 
a marchas forzadas con el uso de programas que nos permitieran mudar 
nuestras actividades, de los salones y oficinas, a espacios virtuales para se-
guir trabajando a distancia. Fueron también días de azoro por lo que repor-
taban los diarios y los noticieros, de revaloración de muchas actividades mal 
pagadas y con deficientes condiciones laborales, pero indispensables para 
sortear la emergencia. También merecía todo nuestro reconocimiento el 
valor mostrado por los trabajadores de la salud que, pese a no contar con 
equipo suficiente y de calidad para desarrollar su trabajo en condiciones de 
seguridad, se mantenían en la primera línea de batalla contra el coronavirus.

Quienes teníamos el privilegio de continuar trabajando en casa sin ries-
gos de contagio nos preguntábamos, ¿qué podemos hacer?, ¿cómo ayudar 
sin salir de casa? Particularmente, quienes nos dedicamos a las Ciencias 
sociales nos preguntábamos ¿cómo podemos ayudar con base en las Cien-
cias sociales? O de otra manera, ¿cómo pueden las Ciencias sociales ayu- 
dar a salir lo mejor librados de esta situación que, por su gravedad y duración, 
adquiere el perfil de un desastre?

Las primeras semanas de la cuarentena leíamos todo lo que encontrá-
bamos sobre el coronavirus, acerca de pandemias anteriores y sus efectos 
sobre la población, sobre los mercados de trabajo, sobre los cambios his-
tóricos que desataron o aceleraron. También sobre el virus, la enfermedad, 
su tratamiento, la capacidad del sistema hospitalario, la producción de va-
cunas. Pronto nos dimos cuenta de que estábamos, no solamente ante una 
emergencia sanitaria que amenazaba la vida de decenas de miles de per-
sonas en nuestro país, sino que se gestaba un desastre porque las medidas 
adoptadas por las autoridades para contener los contagios y salvar vidas 
acarrearían otros efectos negativos.

El llamado a quedarse en casa, por ser una medida homogénea, inevi-
tablemente ha tenido impactos muy diferentes en una población fracturada 
por desigualdades que, en ciertos grupos de la población se acumulan y 
refuerzan, multiplicando con ello sus efectos negativos. No toda la pobla-
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ción podía quedarse en casa, como pedían las autoridades. Quienes realizan 
actividades indispensables, aunque pudieran quedarse en casa, no debían 
hacerlo: personal de limpieza, policías, bomberos, personal del sector salud,  
desde conductores de ambulancias hasta enfermeros y médicas, pasando por 
encargados de triajes, de la administración, mantenimiento y limpieza de 
clínicas y hospitales. Quienes perciben ingresos que apenas les permiten 
vivir al día tampoco pueden quedarse en casa porque, si no trabajan, no 
pueden poner lo más indispensable en la mesa. Pero, además, el cierre de 
empresas dedicadas a actividades no esenciales detuvo la producción, el co-
mercio, la prestación de servicios, provocó despidos y suspendió de manera 
súbita los ingresos de muchas familias. El resultado fue que la economía se 
detuvo por la contracción simultánea de la oferta y la demanda de bienes 
y servicios. Esa combinación ha provocado severas consecuencias econó-
micas, sociales, psicológicas, consecuencias que podrían tener efectos políti-
cos, sea en forma de protestas y saqueos —recuérdese lo que sucedió a raíz 
del llamado “gasolinazo,” entre enero y marzo del 2017—, o expresarse en 
las elecciones intermedias del 2021.

Es inocultable que la situación actual se debe a la aparición de un nuevo 
virus para el que no hay tratamiento ni vacuna y que es altamente contagio-
so. Pero también se debe a las decisiones que se tomaron para enfrentarlo 
—como la cuarentena generalizada que produjo una profunda depresión 
económica por la caída de la oferta y la demanda—, por otras que no se to- 
maron, pese a que fueron recomendadas por la Organización Mundial de la 
Salud, como el uso obligatorio de cubrebocas, la realización masiva de prue-
bas, el seguimiento a los contactos de las personas contagiadas para romper 
las cadenas de contagio, el apoyo a quienes viven al día y no podían quedar-
se en casa, a las empresas que estaban en riesgo de quebrar, endeudarse o 
descapitalizarse, a quienes perdieron sus empleos e ingresos y no estaban 
cubiertos por ningún programa social.

Ante esta situación, nos sentimos obligados a mostrar que el conoci-
miento acumulado y las capacidades instaladas de investigación en Cien-
cias sociales podrían ser de gran ayuda para comprender la gravedad de la 
situación, analizar las consecuencias de las decisiones que se estaban to-
mando y de las que se desestimaban, anticipar hasta donde fuera posible 
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sus consecuencias, dar seguimiento a los procesos en curso, actualizar los 
diagnósticos sobre lo que sucedía y de sus tendencias inerciales. Lo anterior 
sería la base para proponer cursos de intervención de los sectores guberna-
mental, legislativo, empresarial y social que evitaran que los costos sociales  
aumentaran y se exacerbaran, como ha ocurrido, en los grupos más vul- 
nerables de la población.

Así, concebimos un ciclo de apenas 16 conferencias sobre algunos de 
tantos temas que ameritan ser considerados de manera juiciosa, con base 
en evidencias y orientados a proponer formas viables y efectivas de inter-
vención. El ciclo de conferencias y este libro han de contar como una muestra 
de lo que las Ciencias sociales pueden aportar al conocimiento de los pro-
blemas causados por la pandemia y las medidas adoptadas para combatirla, 
incluida la inexplicable lentitud de la Comisión Federal para la Protección 
contra Riesgos Sanitarios (cofepris) para aprobar, por ejemplo, los respi-
radores portátiles desarrollados por la unam, que probablemente habrían 
salvado algunas vidas.

El ciclo de conferencias fue muy exitoso. En el Cuadro 1 y el Gráfico 1 
presentamos el número de visitas que han tenido en YouTube. Llama la aten-
ción que la conferencia más vista sea la referida al impacto psicológico de 
la pandemia (3 746), seguida de la referida a la interpretación que le daban 
algunos de los científicos sociales más reconocidos internacionalmente 
(1 774). Las dos menos vistas se refieren a las estrategias económicas fren-
te al covid-19 y el cambio climático (454) y la que considera los impactos 
territoriales de la pandemia de acuerdo con las vulnerabilidades locales (533).

En cualquier caso, es claro que esos números habrían sido inalcanzables 
si el Ciclo hubiera sido presencial: ¡17 872 en total! Pese a los esfuerzos de 
difusión, no es raro que algunas conferencias atraigan un público muy 
reducido. Las causas son múltiples. En algunos días hay sobre-oferta de 
eventos académicos y los interesados se dividen entre ellos, no es sencillo 
desplazarse a los auditorios donde se imparten; los académicos conocidos 
atraen más la atención que los menos conocidos. Son numerosos los cos-
tos de oportunidad que hay que sortear para atender actividades académi-
cas en la Ciudad de México. Que muchas personas interesadas en los temas 
tratados tuvieran tiempo disponible debido a la cuarentena, que para mayo 
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ya habíamos aprendido a usar Zoom, la facilidad para conectarse y el hecho 
de que las conferencias quedaran grabadas y disponibles para ser vistas en 
el canal de YouTube del comecso tan pronto eran impartidas, es decir, sin 
necesidad de ningún procesamiento posterior, facilitó enormemente que 
el ciclo de conferencias llegara a una audiencia tan grande. Tanto colegas 
interesados en impartir una conferencia como personas interesadas en es-
cucharlas nos han preguntado cuándo se trasmitirá la segunda temporada 
del Ciclo.

Como decía, el ciclo de conferencias fue un éxito. Cuando lo iniciamos, 
nuestro canal de YouTube contaba con 164 suscriptores. Cuando lo termi- 
namos alcanzamos 764. Al momento de cerrar esta presentación ya suma-
ban 895. Aumentaron también nuestros seguidores en Facebook y en Twitter 
y el tráfico en el portal del comecso (<https://www.comecso.com/>) se 
duplicó en relación con el periodo inmediato anterior.

Estos datos muestran que los temas tratados desde la perspectiva de las 
Ciencias sociales despertaron un vivo interés en amplios públicos que que-
rían informarse y comprender mejor los temas anunciados. Pero, además, 
sabemos que algunas de las conferencias han sido usadas en clases, que han 
sido recomendadas por quienes las vieron, que no solo las han visto acadé-
micos sino que llegaron a un público más amplio. Algunos de nuestros con-
ferencistas han sido invitados a otros foros para ampliar lo que plantearon 
en sus conferencias o impartir nuevas pláticas.

Con base en lo anterior, podemos afirmar que los resultados de la inves-
tigación en Ciencias sociales importan, no solo a nuestros colegas académi-
cos, sino también a públicos extra-académicos. Por ello, resulta imperativo 
que hagamos mucho más de lo hecho hasta ahora para poner nuestros co-
nocimientos y hallazgos a disposición de los tomadores de decisiones en 
los diversos sectores, presentándoles opciones y recomendaciones de inter-
vención basadas en evidencias. Este es un momento en el que urge renovar 
la disposición de los científicos sociales y de las instituciones académicas 
a las que se encuentran adscritos, a comunicar sus conocimientos y ha-
llazgos para que puedan ser apropiados por la ciudadanía, que les ayude a 
discernir la información veraz de la falsa, lo que sucede a su alrededor y se 
conozcan las opciones de intervención que recomiendan los especialistas.
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	 Conferencista	 Título de conferencia	 Visitas
1	 L. M. Galindo	 Estrategias económicas en la era del covid-19 y cambio climático…	 454
2	 M. Suárez	 Territorio y vulnerabilidad ante covid-19	 533
3	 J. Juárez	 Redes sociales y conversación pública en tiempos de pandemia	 543
4	 A. Ruiz	 En la calle no hay cuarentena		  627
5	 E. Tuñón	 Género en tiempos de coronavirus	 711
6	 A. Hualde	 Precariedad, informalidad y contracción del mercado de trabajo…	 730
7	 D. Vázquez	 La Historia y los historiadores post covid-19	 751
8	 R. Mansilla	 Las teorías de conspiración y el covid-19	 934
9	 M. Ferreyra	 Brechas de género: desigualdades en tiempos de pandemia	 954
10	 R. Casas	 Las complejas articulaciones entre Ciencia y Sociedad	 966
11	 H. Casanova	 Educación y pandemia: el futuro que vendrá	 1 074
12	 E. Vega	 La emergencia económica, la emergencia sanitaria…	 1 232
13	 J. A. Adam	 Algunos de los retos de la administración de empresas	 1 255
14	 C. Puga	 Una agenda para la pandemia		  1 588
15	 N. Arteaga	 La pandemia covid-19 y su interpretación desde las CS 	 1 774
16	 C. Santillán	 El impacto psicológico de la pandemia de covid-19 en México	 3 746
		 Total	  		  17 872

Cuadro 1. Ciclo de conferencias Las Ciencias Sociales y el Coronavirus

Gráfico 1. Audiencia del ciclo de conferencias Las Ciencias Sociales y el Coronavirus
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El ciclo de conferencias y esta publicación no habrían sido posibles sin la 
entusiasta participación del equipo del comecso. Roberto Holguín se hizo 
cargo de la transmisión de las conferencias, en las que fungió también como 
moderador. Lo hizo con una maestría y soltura que daba la impresión de 
que a eso se había dedicado toda su vida. La difusión de las actividades 
estuvo a cargo de Laura Gutiérrez Hernández, Astrid Gutiérrez López y 
Anabel Meave, quienes realizaron un trabajo excepcional en condiciones 
dif íciles. El cuidado de la edición estuvo a cargo de Julio Gustavo Jasso, 
Consuelo Yerena y Astrid Gutiérrez López. El primero se ocupó también 
de la formación de libro.

Agradecemos al doctor Mauricio Sánchez Menchero, director del Cen-
tro de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades 
(ceiich) de la unam, que generosamente aloja la sede del comecso, por su 
apoyo para la publicación de este libro. También agradecemos a su equipo 
de colaboradoras, Elke Köppen, secretaria académica, María Elena Olivera, 
secretaria técnica, y María del Consuelo Yerena Capistrán, jefa del Depar-
tamento de Publicaciones, por las facilidades que nos dieron para la publi-
cación de este libro.

Esperamos que este volumen, igual que el ciclo de conferencias, sea re-
cibido como una muestra de la capacidad de las Ciencias sociales para com-
prender los problemas de nuestro tiempo y sus apresurados e inesperados 
cambios y que, con base en el conocimiento acumulado durante décadas 
y con investigaciones sobre los nuevos problemas y sus mutaciones, actua- 
licemos diagnósticos y propuestas de intervención de los sectores guber- 
namental, legislativo, social y empresarial para que, entre todos, hagamos 
menos profundas y duraderas las consecuencias negativas de la pandemia 
y más rápida la recuperación.

Jorge Cadena-Roa
Secretario Ejecutivo del comecso 

Investigador del ceiich-unam
Octubre de 2020
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13. David Eduardo Vázquez Salguero. La historia y los historiadores post covid-19. 26 
de mayo. https://bit.ly/2Rpz91k
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con el medio ambiente y el ejercicio del poder, son estudiados por la his-
toria, la sociología, la economía, la antropología, la geograf ía humana y 
la ciencia política, por mencionar algunas de las disciplinas que desde su 
ámbito particular, y cada vez más desde una perspectiva interdisciplinaria, 
dan respuesta a las grandes interrogantes de la cambiante sociedad con-
temporánea.

En su tarea, las Ciencias sociales enfrentan dos importantes desaf íos: el 
primero se relaciona con el hecho de que aquí el investigador es simultá- 
neamente sujeto y objeto de la investigación. Es decir, al investigar la socie- 
dad de la cual forma parte, el investigador se convierte al mismo tiempo en 
investigado, con las consiguientes dificultades para mantener un grado de 
objetividad a partir del control de simpatías, preferencias políticas, prejui- 
cios y afectaciones personales por los cambios y los conflictos en la sociedad 
que se investiga.

El segundo desaf ío es el de la evidencia. Al no poder confinar a los acto- 
res sociales en un laboratorio para examinarlos al microscopio, el científico 
social debe obtener la evidencia directamente de la sociedad misma: lo hace 
mediante censos, estadísticas, encuestas, entrevistas y, en ocasiones, con su 
participación más o menos discreta en el lugar donde se producen los acon-
tecimientos. La Historia con frecuencia aporta información sobre aconte-
cimientos similares y comparables en épocas distintas. Así, la sociedad se 
estudia a partir del registro de lo que acontece en ella y sus posibilidades de 
ser explicado, medido e interpretado.

En ese sentido, los acontecimientos que trastornan el orden estableci-
do, como una huelga, un movimiento social o una guerra, se convierten en 
oportunidades que pueden ser aprovechadas para la investigación social y, 
más aún, para la investigación interdisciplinaria. De este modo, la pande- 
mia puede ser estudiada hoy como un evento singular en el que confluyen 
elementos diversos, y a partir del cual se pueden poner a prueba conoci- 
mientos generados por muchas décadas de investigación social en el país. 
Por medio de trabajos de investigación, las Ciencias sociales aportan mayor 
conocimiento sobre las consecuencias y respuestas a otras crisis similares; 
alimentan propuestas de solución a problemas muy diversos y, eventual- 
mente, colaboran a re-direccionar los caminos de desarrollo del país y el 
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mundo. Con ese interés, pongo sobre la mesa algunos temas que pueden  
despertar la imaginación sociológica de nuestro gremio. No se intenta hacer 
un catálogo de aciertos o errores gubernamentales, ni una propuesta de po-
líticas públicas, sino una agenda de nuevas situaciones que hoy reclaman, 
desde explicaciones de largo alcance, hasta respuestas puntuales generadas 
por esta situación excepcional cuya conclusión es aún incierta.

El impacto del coronavirus

En este siglo xxi, que inició con el ataque a las Torres Gemelas en Estados 
Unidos, hemos presenciado diferentes acontecimientos, desde temblores 
e inundaciones hasta atentados terroristas y guerras de diverso tipo, que 
impactaron directa o indirectamente esa normalidad aparente en la que 
todos vivimos y pusieron a prueba la supervivencia de ciudades, comuni-
dades étnicas y países enteros. Por muchas razones, el coronavirus rebasa 
a las anteriores. Lo hace por su carácter global, por su letalidad selectiva 
y por su avance implacable. Los numerosos artículos, ensayos, reflexiones, 
informes oficiales sobre el asunto, parecen piezas de un rompecabezas que 
cada vez resulta más aterrador y preocupante. La plaga está causando es-
tragos profundos en nuestro país y sus consecuencias se extenderán por un 
largo tiempo.

Además de los rasgos clínicos y expansivos que la caracterizan y que han 
obligado a una respuesta colectiva —la del confinamiento— en la que conflu-
yen el miedo, la solidaridad y la disciplina social, la pandemia se instala en un 
contexto complejo, caracterizado por la expansión, en las últimas siete u ocho 
décadas, de un modelo económico de industrialización acelerada que algunos 
autores habían calificado como “de riesgo,” 2 por la enorme cantidad de ame-
nazas que generaba tanto para el medio ambiente como para la organización 
social, y que ponían en peligro ya no a un pueblo o un país, sino a todo el pla-
neta. Poco nos imaginábamos que la sacudida no vendría de un estallido nu-
clear —que sigue siendo posible— ni del agotamiento de las reservas naturales 
—que se siguen agotando— sino de un organismo diminuto capaz de poner en 
jaque a gobiernos y poblaciones enteras. Más de un experto había advertido de 
las consecuencias del intenso contacto debido a los flujos comerciales, turísti- 
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cos y migratorios en caso de una epidemia. Zigmunt Bauman (2007) señaló a 
ese incesante movimiento a través de las fronteras como característica de la 
“sociedad líquida.”

Las migraciones, en efecto, son otro elemento importante del contexto. 
Situaciones de conflicto, escasez, persecución racial y delincuencia, entre otras 
causas, han generado enormes traslados de población en distintos puntos del 
planeta. Al momento de empezar a conocerse la existencia de la pandemia, 
México contendía con la dif ícil situación de dar respuestas y salidas a grandes 
conjuntos de migrantes en las dos fronteras, norte y sur.

A esa condición se agrega la de una enorme desigualdad, en parte debida 
a la misma expansión industrial acelerada. Hay desigualdad entre países ricos 
y pobres; entre hombres y mujeres; entre viejos y jóvenes; entre poblaciones 
estables y poblaciones migrantes y desplazadas. Hay desigualdad en el ingreso, 
en el acceso a la educación o a la cultura, en el disfrute de bienes tan necesarios 
como la electricidad, el internet, el drenaje y el agua potable y, desde luego, en 
la atención a la salud. No se trata solamente de que haya hospitales o no, sino 
del estado de salud diferenciado de quien ha tenido acceso a alimentos sanos, 
medicinas y visitas al médico durante toda su vida y quien ha atravesado por 
una vida o largos periodos de penuria y abandono. La salud, dice un connotado 
científico mexicano, “es un privilegio de clase.” 3 Poblaciones rurales, comunida-
des indígenas, cinturones de pobreza en torno a las grandes ciudades, pueden 
constituir escenarios favorables para un virus que se aprovecha del hacina-
miento y la debilidad de las defensas f ísicas de los seres humanos. Desde un 
comienzo hubo dos ominosas advertencias: una, que Latinoamérica, con una 
población pobre y mal alimentada, podría ser, como lo está siendo, un escena-
rio aún más terrible que Europa para el avance de la enfermedad; la otra, que en 
nuestro país el índice de mortalidad podría aumentar por encima del de otros 
países, debido al alto número de mexicanos con diabetes, lo cual también está 
sucediendo.

Es así que la pandemia tiene consecuencias en los individuos, en las so- 
ciedades locales y nacionales, en los gobiernos y en los sistemas de intercambio 
y organización de una sociedad global que de pronto se ha visto paralizada. 
Veamos algunas de ellas a partir de cuatro temas: las víctimas, el confinamien-
to, la democracia y la resiliencia.
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Las víctimas

No es este un término que me guste mucho, pero sirve tal vez para lo que quie-
ro decir. Pensaba más bien en el de casualties, que no tiene traducción exacta al 
español y que se refiere a los caídos en una batalla. En esta batalla singular que 
afecta a enorme cantidad de personas, cada individuo constituye una suerte de 
casualty. En primer lugar están quienes contraen el covid-19 —con diferen-
tes grados de gravedad que incluyen la muerte, de acuerdo con factores como 
edad, sexo y condición f ísica— y los familiares que atienden a los enfermos 
y deben cuidarse del contagio. Ello implica el desgaste f ísico y emocional de una 
población que paulatinamente se ve separada de sus actividades normales y 
obligada a convivir diariamente con la enfermedad y todo lo que esta implica 
en términos de pérdida económica, cansancio, angustia y dolor.4

En el otro extremo está la enorme responsabilidad de un sistema de salud 
público y privado que se sobrecarga de trabajo, máxime, cuando, como en este 
caso, los enfermos graves demandan equipo especializado para su atención. 
Médicos, enfermeras, camilleros, entran en una acción acelerada que puede 
prolongarse indefinidamente y que recuerda la de los hospitales en las grandes 
guerras que nuestra generación conoce solo por las películas. Hemos visto el ros-
tro agotado del personal médico, su reclamo para disponer de todo el equipo 
que necesitan, su angustia frente a la muerte de sus pacientes y su dificultad 
para vivir cotidianamente, evitando actos de agresión originados por el temor 
a la enfermedad y separados de sus familias para evitar el contagio. El hecho 
comprobado de que la plaga del coronavirus ataca con mayor virulencia a los 
mayores de 65 años ha identificado otro conjunto de víctimas en potencia, al 
tiempo que pone de manifiesto un rasgo de las sociedades modernas, en las 
que se ha invertido la pirámide poblacional. La alta mortalidad en algunas ciu-
dades europeas ha estado directamente relacionada con la edad promedio de la 
población: Italia, con una baja tasa de natalidad, es uno de los países del mundo 
con mayor proporción de adultos por encima de los 65 años y Bérgamo, donde 
comenzó la epidemia, es un lugar de retiro de senior citizens. En Europa, y par-
ticularmente en Estados Unidos, las residencias para ancianos se convirtieron 
en trampas mortales para muchos de ellos que viven en condiciones pobres de 
salud, con atención mínima y poco comprometida.
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En el caso mexicano, la población de adultos mayores ha recibido mayor 
atención por parte del gobierno actual, en términos de ingreso extra y atención 
ciudadana, sin embargo, la mortandad ha sido grande en el sector. Los viejos 
en México son cada vez más y muchos de ellos viven en condiciones precarias. 
Con frecuencia, las familias los ven como un estorbo y sus condiciones gene-
rales de higiene y salud pueden ser muy débiles. Aunque afortunadamente el 
tema se ha empezado a estudiar, la consideración de los ancianos, como sector 
que requiere atención médica especializada, alternativas de entretenimiento 
y lugares amables para terminar su vida, es un aspecto que ha sido apenas abor-
dado por el gobierno federal y algunos gobiernos locales.

Pero los afectados por la plaga son muchos más. Están también todos aque-
llos que por las estrategias de contención ven alterada su vida diaria, su rutina 
familiar y su economía debido al cierre de su fuente de trabajo, de las fronteras, 
de escuelas, empresas, restaurantes, tiendas, hoteles y playas. La pandemia gol-
pea primero a quienes dependen del público para su ingreso diario y, después, 
a quienes resienten la contracción económica derivada del cierre de empresas 
y la caída de sectores económicos completos.

En el ámbito internacional, la reducción del poder de compra derivado del 
encierro ha obligado a medidas de emergencia para hacer frente a la recesión 
económica y el consiguiente desempleo. Las casualties aumentan: se registran 
quiebras de empresas de todos tamaños, incluso algunas tan importantes como 
JCPenney y Neiman Marcus en Estados Unidos o líneas de aviación como 
Avianca en Sudamérica, con la consiguiente afectación a sus proveedores y 
empleados. La recesión, piensan algunos economistas, será tan fuerte y extensa 
como la de 1930. No es sorprendente entonces que gobernadores y políticos 
en Estados Unidos y empresarios connotados en México y en otras partes del 
mundo llamen a reducir el tiempo de confinamiento a partir de la premisa de 
que será más perjudicial la suspensión de la actividad económica que la muerte 
de algunos miles de personas. Sin embargo, en las próximas semanas, la reanu-
dación de las actividades económicas puede provocar el repunte de contagios 
y casualties en todo el mundo.

Otro grupo de afectados es el de los “trabajadores esenciales”; un extensí
simo grupo de personas que de pronto hemos descubierto como absolutamente 
necesarias para el mantenimiento de una mínima normalidad: desde choferes 
de taxi hasta empleados de limpia, conductores de metro, repartidores de su-
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permercados, personal de farmacias, técnicos y empleados responsables de 
servicios como la electricidad, el teléfono y el gas; productores agrícolas, ven-
dedores de alimentos en los mercados, todos los cuales no se han recluido en 
sus casas y se exponen diariamente al contagio para que los demás contemos 
con sus productos y servicios, y se evite una crisis aún más profunda. La lista 
incluye, hay que decirlo, a funcionarios públicos, periodistas, policías, pilotos de 
avión, militares y vigilantes en aduanas, fronteras y puertos. Muchos de ellos, 
ahora nos damos cuenta, perciben sueldos muy bajos y escasas prestaciones. 
Muchos más están, desde hace décadas, en el llamado “sector informal” de la 
economía, lo cual hace más dif ícil su registro y el otorgamiento de apoyos ex-
traordinarios. Percatarnos de su importancia, nos recuerda la teoría de la soli-
daridad orgánica de Durkheim, que nos dice que el funcionamiento regular de 
las sociedades depende de una gran cantidad de actividades relacionadas unas 
con otras, donde la ausencia de una de ellas afecta necesariamente al conjunto, 
algo que el encierro ha empezado a hacer patente.

Conocer la manera en que cada distinto conjunto de afectados ha reaccio-
nado a los diversos desaf íos que impone la pandemia implica relacionarlos con 
factores como la desigualdad y la estabilidad: no es lo mismo, por ejemplo, re-
tirarse temporalmente en las casas cuando se tiene un sueldo fijo, que cuando 
el patrón decide aplicar un recorte de personal, o cuando el ingreso se recibe 
regularmente por servicios diversos, como el trabajo doméstico, el lavado de 
autos o el arreglo de jardines. No es lo mismo tener una familia que colabora 
con manutención y cuidados, a estar en tránsito de un país a otro. La enferme-
dad se vive de manera diferente en un gran hospital privado o público que en 
una pequeña clínica municipal y hemos visto ya como la falta de insumos, la 
mala calidad en los materiales, la imprevisión o la franca desorganización han 
tenido como consecuencia el contagio y muerte de numerosos integrantes de 
los cuerpos médicos en nuestro país y en muchas otras naciones.

El confinamiento

La cuarentena ha sido la medida básica para enfrentar las epidemias. Su 
intención no es evitar la enfermedad, sino su propagación. Nunca, sin em-
bargo, el encierro había sido tan generalizado y tan dramático: la paraliza-
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ción de un mundo que se creía protegido contra las enfermedades por la 
medicina moderna. A partir de la solución establecida por China al aislar a 
Wuhan, una ciudad de 8 millones de habitantes, y con la experiencia de las 
dimensiones del contagio y de la gravedad de un alto número de enfermos 
en esa ciudad, las naciones, con mayor o menor velocidad, adoptaron la 
cuarentena como una medida que abriría un compás de espera para evitar 
la saturación de hospitales, para dar tiempo a la investigación sobre una 
posible vacuna y para probar formas de tratar una enfermedad que se re-
velaba compleja y engañosa. El contagio se hará con el tiempo más lento en 
la medida en que aumente el número de inmunizados por la misma enfer-
medad, pero algunos países que prefirieron el contagio y no el encierro hoy 
enfrentan un número catastrófico de contagiados y muertos. Así, la cua-
rentena es una suerte de encarcelamiento masivo, vivido por muchos como 
una imposición arbitraria sobre sus vidas, pero al mismo tiempo constitu- 
ye una demostración de solidaridad social para garantizar el acceso de los 
enfermos a hospitales. John Keane (2020) señala que sobrevivir se convir-
tió en una obligación colectiva.

Las reacciones y afectaciones son muy diversas. A la cauda de problemas 
económicos que, como hemos visto, acarrea el encierro, se agregan otros de-
rivados de la ruptura de la vida cotidiana: se abandona el trabajo, se posponen 
tareas que parecían urgentes, se cancelan los proyectos, el deporte, la diver-
sión. Las familias deben convivir durante todo el día, en ocasiones en espacios 
reducidos que ponen a prueba las relaciones personales mientras que, al mis-
mo tiempo, amistades o parientes cercanos se separan por largas temporadas. 
Las compras y trámites necesarios se suspenden. La actividad de cada persona 
se reduce y crea situaciones de angustia, tensión y cansancio. Es sabido que la 
violencia intrafamiliar, ejercida contra mujeres y niños, aumenta, lo mismo que 
el insomnio, el consumo de bebidas alcohólicas y la obesidad por inactividad.

Si hay algo que hace aún más singular —y más tolerable— esta experien-
cia es sin duda la comunicación digital, ya que, pese al encierro, las personas 
permanecen comunicadas mediante un recurso tan pequeño como los telé-
fonos celulares. Las escuelas, en todo el mundo, deciden utilizar el internet 
para impartir clases y hacer exámenes a pesar de que, con frecuencia, los 
escolares, principalmente los niños, no tienen ni la preparación ni, frecuen-
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temente, los mínimos recursos informáticos. Se dispara la comunicación por 
vía de plataformas informáticas que inundan con información —buena, mala 
o falsa (fake news)— a un público que la necesita para aquietar su ansiedad. 
Al mismo tiempo, las relaciones humanas encuentran, gracias a las redes 
sociodigitales, una posibilidad alterna de entretenimiento y contacto que 
seguramente tendrá efectos inesperados. La soledad puede ahondarse o 
compartirse por medio de internet. Mientras muchos se resisten a reducir a 
la pantalla fría sus contactos cotidianos, otros descubren que trabajar desde 
casa puede ser agradable y evita largos y cansados trayectos. Nuevos desa-
rrollos tecnológicos permiten las reuniones familiares, de trabajo, de inves-
tigación o de creación artística. Hay también un retorno hacia la palabra 
escrita, impulsado por la necesidad de información y de comunicación con 
familia, amigos, colegas y, hasta de desahogo emocional. Poemas, cuentos, 
pequeños ensayos, empiezan a invadir el espacio electrónico, también ahora 
poblado de conferencistas y diálogos a distancia. Nuevamente, las condicio-
nes socioeconómicas y culturales intervienen para hacer de cada encierro 
una experiencia distinta de acuerdo con el lugar que se ocupe en la socie-
dad, los recursos materiales con que se cuente y los lazos afectivos que le 
den soporte.

 
Democracia

En estos meses de crisis, hemos visto que los aciertos y errores de los go-
bernantes en el manejo de la pandemia tienen impacto en la percepción del 
pueblo acerca de sus gobiernos, de la autoridad y, posiblemente, de la de-
mocracia. Tal vez sería mejor hablar en este apartado simplemente del ejer-
cicio del poder pero, dado que en general los países del mundo tienden 
hacia la democracia y cumplen al menos con algunos de sus principios, pro
pongo poner atención en algunos de los efectos de la pandemia sobre la 
vida política y el funcionamiento de las democracias.5

Una primera cuestión que aparece es la dificultad de actuación normal 
de los poderes. En muchos casos, la actividad normal de los parlamentos, las 
cortes y los congresos suspendió actividades; en el mejor de los casos ha de-
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bido aprender a funcionar en línea o por teléfono con las dificultades legales 
y materiales, así como los posibles errores que ello encierra para políticos acos-
tumbrados tanto al discurso ante el público como a la negociación en corto o 
al acuerdo tras bambalinas. La ralentización del trabajo del poder legislativo 
y judicial confiere mayor poder al Ejecutivo que, además, por la misma epide-
mia, en muchos casos es dotado de facultades extraordinarias. Aunado a ello, 
el uso de la fuerza se vuelve frecuente, tanto a nivel nacional como local. En 
nuestro país, al igual que en China o Corea, los cuerpos de policía sirvieron 
para obligar a los ciudadanos a encerrarse en sus casas; estados o municipios 
han recurrido a medidas de control policiaco para defender del virus a su terri-
torio y, en algunos casos, no solo la policía local sino el ejército han debido hacer 
frente a violencia generada por tensiones sociales y económicas e, incluso, por 
una mayor presencia del crimen organizado, todo lo cual prende una luz de 
alerta ante el posible endurecimiento del régimen político.

La respuesta de los gobiernos tiene un efecto sobre el liderazgo. Algo que 
se ha visto en las últimas semanas, con diferentes mediciones, ha sido el as-
censo y descenso de la opinión ciudadana sobre los gobernantes de acuerdo 
con las decisiones coyunturales que se toman. Los estilos de liderazgo ob-
servados parecen retar a la clasificación simple de Weber; más allá del lide-
razgo tradicional, legal o del carismático, que a veces es tan poderoso, ¿hay 
otros factores que explican al líder? Varias mujeres han demostrado que un 
buen liderazgo incluye medidas rápidas y valientes —ha sido el caso por 
ejemplo de Nueva Zelanda y Grecia— mientras que en otros casos, como el 
de Boris Johnson en Gran Bretaña, aceptar el error y dar marcha atrás en una 
política equivocada ha sido un factor importante de respaldo social, hasta 
que un nuevo error —como el de minimizar la desobediencia de su asesor 
a las medidas de protección impuestas al pueblo británico— le hace volver a 
perder el favor de sus seguidores. En México, la capacidad expositiva del 
subsecretario de Salud, su sonrisa agradable y su aspecto de joven honesto 
explican tal vez el fervor despertado entre amplios segmentos de la pobla-
ción, a pesar de sus frecuentes contradicciones. En sentido contrario, un 
caso significativo es el del presidente Trump: ¿hasta qué punto una política 
repleta de mentiras, expresiones rudas y desaf íos a la opinión pública ha-
cen mella en una población que, al parecer, no se conmueve por los más de 
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100 000 muertos que ya se cuentan en Estados Unidos y que rebasan las 
vidas perdidas en la guerra de Vietnam? Respaldados por su líder, miles de 
estadounidenses siguen abarrotando playas y calles en varios estados del 
país y no parecen variar su decisión de votar por él para un segundo perio-
do presidencial.

De hecho, la toma de decisiones por parte de los gobernantes es com-
pleja en casos como este. Ante una crisis, la sociedad demanda respuestas 
oportunas, certeras, inobjetables, todo lo cual está generalmente muy lejos 
de lo que los gobiernos pueden ofrecer, principalmente cuando, como en 
este caso, la pandemia tiene una formidable velocidad de expansión y tiende 
a rebasar todos los cálculos. Muchos gobernantes pecaron de optimistas. 
Confiaron ya en la excelencia de sus hospitales, en la disciplina de sus ciu-
dadanos o en la capacidad de sus funcionarios —incluso en el clima o las 
características genéticas de sus pueblos— y subestimaron los alcances de la 
pandemia, o dudaron de la veracidad de aquellos que advertían del peligro 
que se avecinaba. Quienes hemos leído novelas o visto películas sobre este 
tipo de catástrofes sabemos que, generalmente, hay uno o varios científicos 
o expertos que tratan inútilmente de convencer a la incrédula autoridad de 
que está a punto de estallar el volcán o de que hay un enorme tiburón que 
puede devorar a quienes se metan al mar.

La falta de acuerdo respecto de la magnitud de la crisis crea tensiones 
y enfrentamientos entre autoridades y responsables de las distintas tareas 
demandadas, al mismo tiempo que genera desconcierto entre la ciudada-
nía. A ello se suma la limitada disponibilidad de recursos, en un mundo que 
se ha ocupado poco de la salud como responsabilidad de los estados o que, 
como en el caso de Estados Unidos, ha desmantelado el sistema de salud 
universal que ya existía.

En México hemos visto cómo, a pesar de que el Presidente ha dado todo 
el respaldo a la Secretaría de Salud que, a su vez ha establecido medidas 
claras respetadas en mayor o menor medida por la población, no se han 
canalizado los recursos necesarios y no ha habido una política común para 
el manejo de la pandemia: los gobernadores han respondido con tiempos y 
políticas diferentes, a veces en franca oposición al gobierno federal; los mé-
dicos han reclamado la lentitud, no solo para proporcionarles equipo, sino 
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de su preparación logística y hasta anímica para enfrentar a un enemigo que 
los rebasa en capacidad destructiva; la Secretaría de Salud ha debido expli-
car una y otra vez su decisión de no hacer pruebas masivas, ante una ciu-
dadanía que preferiría tener mayor certeza acerca de quién está contagiado 
y quién no. Los tiempos de la cuarentena se han cambiado una y otra vez 
ante una pandemia que sigue su curso ascendente y desaf ía todos los pro-
nósticos. La falta de una política “de choque” para enfrentar el inminente 
desplome económico abona a una incertidumbre que puede dar lugar a un 
descontento social de mayor envergadura.

La opinión pública expresada en las redes sociales ha sido extremada- 
mente crítica, igual que en otras partes del mundo. Los gobiernos demo- 
cráticos, dice John Keane, son hoy sujetos de una vigilancia constante por 
organismos extraterritoriales —el Banco Mundial, la oms, las Naciones 
Unidas—, la prensa nacional e internacional y su propia ciudadanía que 
tiene acceso irrestricto a todo tipo de información y la difunde en las re-
des sociales; una ciudadanía que está lista para denunciar excesos, retrasos y 
errores en la actuación del gobierno. Keane (2018) se refiere a este fenómeno 
como la sociedad monitorizante (monitorizing) y al gobierno como perma-
nentemente monitoreado y, por lo mismo, permanentemente incómodo y 
molesto frente a una crítica que no descansa a ninguna hora del día. El franco 
enojo de numerosos gobernantes frente a Facebook o Twitter, las cadenas 
de televisión, las preguntas de la prensa o sus apreciaciones editoriales, dan 
cuenta de un fenómeno político que se viene incubando desde hace largo 
tiempo, pero que con la crisis cobra importancia y visibilidad. 

 
Resiliencia

¿Será el mundo igual después de la crisis?, ¿habrá servido esta larga pausa 
para corregir errores y rehacer planes en la organización de las sociedades 
del siglo xxi?, ¿vendrá una época de mayor participación social o el retrai- 
miento dará paso a gobiernos autoritarios? Son preguntas difíciles de con- 
testar, principalmente porque no se ve aún el final de las condiciones que 
originaron el confinamiento de buena parte de la sociedad mundial y por- 



Cristina Puga  •  Una agenda para la pandemia

33

que las consecuencias económicas de esta etapa amenazan con ser extre- 
madamente graves.

Entender y analizar el impacto de la pandemia sobre los actores obliga a re-
flexionar sobre la capacidad de las sociedades para sobreponerse a las catástro-
fes. Quienes estudian el riesgo, estudian también la “resiliencia social”, es decir, 
la capacidad de recuperación y reconstrucción de las comunidades después de 
una situación traumática. Aunque señalada con frecuencia como un concepto 
conservador que tiende a reforzar la conformidad con el estado de cosas exis-
tente, se ha señalado que es también una tendencia fuertemente arraigada en 
las propias sociedades. Desde la perspectiva del capital social, algunos autores 
(Fukuyama, 1999; Putnam, 2000) apuntan que elementos como la existencia de 
redes de confianza, de asociaciones diversas que favorezcan la acción concer-
tada, de experiencias de participación previa que preparen a los miembros 
de una sociedad para actuar sin necesidad de ser dirigidos desde la autoridad, 
favorecen la solidaridad espontánea y la eficacia de la reconstrucción social. 
Son estos elementos los que se manifiestan hoy en todo el mundo por parte de 
ciudadanos que se disciplinan para permanecer en sus casas y no extender 
el contagio, que cantan o aplauden al personal médico desde los balcones de 
las ciudades, que comunican información útil en sus redes electrónicas.

Protagonista central de la resiliencia es la llamada sociedad civil —aquella 
que no está directamente ligada a intereses políticos o económicos—, la cual, 
en México, adquirió fuerza y consistencia en las primeras décadas de este nue-
vo siglo, aunque en los meses recientes había disminuido su acción frente a la 
desconfianza por parte de un gobierno que ha preferido descansar en el pue- 
blo desorganizado. Hoy reaparece en distintos puntos del país, reclamando 
atención y colaborando con el cierre de actividades y el apoyo a los primeros 
afectados. La recuperación social después de la pandemia requerirá de una 
sólida estrategia económica por parte de los gobiernos, pero probablemente 
también del concurso de esa vigorosa sociedad civil que surgió del sismo de 
1985 y ya ha rescatado dos veces a la Ciudad de México.

La resiliencia, por otra parte, implica actitudes emocionales y la creación 
de solidaridades que difieren con las situaciones, los contextos previos y las 
condiciones posteriores a la catástrofe. El silencio de las víctimas que puede 
extenderse durante décadas, el remordimiento, el dolor, conforman ese fenó-
meno que Alexander (2016) ha llamado “trauma cultural”, el cual, mientras no 
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se resuelve, juega un papel adverso al impulso de reconstrucción y retorno a la 
normalidad. Las carencias económicas seguramente profundizarán el desáni-
mo. Habrá en el mundo una necesidad de líderes que, con una comprensión 
real de los cambios acaecidos y a partir de la empatía durante el periodo más 
álgido de la crisis, sepan aportar los recursos materiales y emocionales para la 
reconstrucción.

Colofón: la reivindicación de la ciencia

Solo se han señalado unos cuantos problemas y situaciones que, conforme 
avanza la pandemia, se multiplican y constituyen temas de investigación que 
integran a más de una disciplina en la búsqueda de explicaciones y res-
puestas. La reactivación económica; la relación con el medio ambiente, la 
persistencia del crimen organizado; la organización urbana en un mundo 
amenazado por el contagio; la expansión de las tecnologías de la comuni-
cación a todos los aspectos de la vida cotidiana; las formas de colaboración 
social en la crisis, son temas relacionados estrechamente con los anteriores 
y con muchos otros que pueden ser atendidos por nuestras disciplinas.

Si algo ha demostrado la pandemia es la importancia de la ciencia y de un 
sistema científico actualizado y capaz de resolver diversos problemas. Si hoy se 
puede avanzar en el estudio de la vacuna contra el sars-cov2 es debido a dé-
cadas de información acumulada sobre los llamados coronavirus y sus diversas 
manifestaciones. La investigación médica sobre paludismo, tuberculosis, lupus 
y otras enfermedades está siendo utilizada para enfrentar los síntomas del co-
vid-19. La estadística, la demograf ía y las matemáticas actuariales han sido la 
base de predicciones y construcción de modelos para los epidemiólogos. Todos 
los gobiernos han debido recurrir al conocimiento experto y han sido especia-
listas en microbiología, medicina o epidemiología quienes han respaldado a los 
gobiernos. Este nuevo reconocimiento del saber especializado incluye también 
un nuevo respeto a los datos y a la verdad, al mismo tiempo que la conciencia 
de que la verdad puede ser cuestionada y reemplazada cuando nueva informa-
ción altera hipótesis o experimentos y obliga a nuevas explicaciones.

Algo semejante pasa con las Ciencias sociales. Hablar de resiliencia, de ca-
pital social, de liderazgo, de riesgo o de desigualdad nos remite a una tradición de  
conocimiento que, en el caso de nuestro país, se ha consolidado a lo largo de 
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décadas, muchas veces a pesar de la lentitud con la que los responsables de to-
mar decisiones han advertido sus análisis y propuestas. Son Ciencias sociales 
basadas en evidencias y en la exactitud de su información. Al igual que las cien-
cias duras, el conocimiento social se incuba y se desarrolla en universidades 
y centros de investigación que, a su vez, como en otros países, han resentido la 
reducción de presupuestos y el menosprecio por parte del poder.

Hacia finales del siglo xx se empezó a fortalecer la idea de que la nueva 
etapa de la humanidad era la de la sociedad del conocimiento. La importancia 
de fortalecer universidades y proyectos de investigación cobró fuerza a la vista de 
algunos países que, basados en un impulso al desarrollo científico y tecnológi-
co, habían dado grandes pasos hacia una nueva etapa de desarrollo económico 
y bienestar social, en particular los llamados “tigres” del sureste asiático: Corea 
del Sur, Hong Kong, Singapur y Taiwán. Pese a ello, muchos gobiernos con- 
sideraron que las universidades y la investigación constituían un gasto excesivo 
de lenta recuperación y redujeron el financiamiento a la producción de cono-
cimientos. Es interesante que los cuatro “tigres” asiáticos se cuentan hoy entre 
los países que han respondido con mayor prontitud y capacidad científica a la 
pandemia.

Por ello, si alguna consecuencia positiva ha de tener este dif ícil periodo, 
esta puede ser la del reconocimiento oficial sobre la importancia de la ciencia 
y del respeto a sus diferentes productos cuya utilidad no es necesariamente 
inmediata, sino aplicable a circunstancias muy diversas. La reiterada demanda 
de mayor apoyo a una investigación que garantice un caudal de conocimientos 
útiles para resolver problemas —a la manera de un antídoto contra el veneno 
de un insecto que puede no ser usado en décadas—, así como una reserva de 
expertos que formen a las nuevas generaciones y fortalezcan la investigación en 
todas las ramas del conocimiento, debería encontrar eco en un apoyo estatal de- 
liberado y permanente a la investigación y la enseñanza en todas las ramas 
de la ciencia.
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una mediación simbólica que fue interpretada por —y puso en evidencia— 
diferentes narrativas sobre las esferas sociales, económicas y políticas.

Estas narrativas muestran que no hay una sola lectura sobre la propa- 
gación del virus, sus efectos y consecuencias. La pandemia se transformó 
en un significante que se cargó de sentido en las explicaciones comparti- 
das y disputadas por algunos intelectuales. Estas narrativas son evidencia de 
las diferentes formas de interpretar el mundo. Dan cuenta de las diferentes 
disputas morales sobre lo que se considera bueno y malo, lo pertinente y 
deleznable, o puro e impuro, para una sociedad, constituyéndose en “teodi- 
ceas”. Este tipo de análisis permite escrudiñar sobre las esperanzas y miedos 
que pueblan los imaginarios colectivos de las sociedades contemporáneas. 

El capítulo inicia con el apartado “El gran confinamiento del siglo xxi”,
el cual describe brevemente lo que ha sido la pandemia hasta el momento 
de redactar este texto —finales de julio de 2020—, resaltando sobre todo 
aquellos hechos que fueron referidos por los intelectuales en sus interpre- 
taciones sobre la pandemia. Posteriormente, situamos teóricamente los ele- 
mentos conceptuales que desde la sociología cultural nos permiten cumplir 
el objetivo propuesto en el apartado “Teodiceas: lo sagrado y lo profano”. 
En un tercer apartado, “Las narrativas sobre la pandemia”, analizamos las 
tres narraciones y discursos que se han generado hasta el momento. Este 
análisis deriva de un ejercicio analítico/descriptivo que ha tenido por ob- 
jeto identificar cómo se construye la idea de “profano” y de “sagrado” en las 
narrativas de los intelectuales analizados. Finalmente, en líneas generales, 
subrayamos los principales hallazgos de este texto en un apartado de con- 
clusiones denominado “Las tres narrativas”.

Este análisis es una aportación desarrollada dentro un proyecto de in- 
vestigación que inició poco después de que la pandemia se expandiera glo- 
balmente, y cuyos resultados fueron publicados en un breve texto a manera 
de nota de investigación (Arteaga y Cardona, 2020), pero que ahora adquie- 
re una profundidad mayor, ya que se incluyen más datos y se construye un 
marco teórico más elaborado y fino. El interés por analizar las mediaciones 
simbólicas en torno a la pandemia u otros eventos a escala global, como 
el #MeToo (Cardona y Arteaga, 2020), es resaltar la necesidad de que la 
sociología tome en cuenta las interpretaciones que los actores hacen de pro-
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cesos sociales que consideran clave para la construcción de dinámicas de 
solidaridad e inclusión social. En particular, con el caso de la dispersión mun-
dial del covid-19, interesa destacar cuáles son los cambios, en las esferas 
social, económica y política, que se proyectan en las narrativas que se ana-
lizan. En otras palabras, qué mundo se espera en la “nueva normalidad”, en 
lo que se ha denominado teodiceas sobre la pandemia.

El gran confinamiento del siglo xxi

En septiembre de 2019, la Organización Mundial de la Salud (oms) aler- 
taba que uno de los principales riesgos para la salud era una “pandemia 
de patógenos respiratorios de alto impacto” (oms, 2019: 4). A finales del 
mismo año, algunos médicos intentaron informar de la existencia de un 
extraño virus que estaba afectando a los habitantes de Wuhan, China.1 Con 
el paso de los meses, la noticia y los casos se extendieron por países como 
Italia, España, y Estados Unidos. El número de países que anunciaría la pre-
sencia de casos de personas contagiadas por el virus covid-19 fue creciendo 
mes a mes. A principios de julio de 2020, se registraban ya 11 317 637 casos 
en todo el mundo.2

Lo que inicialmente se llamó despectivamente “el virus chino”, parecía 
haber viajado de Oriente a Occidente, como habían viajado los virus en la 
Alta Edad Media, en varios medios de transporte. Se hicieron comunes las 
preguntas: ¿cómo se estaba esparciendo el virus?, ¿qué patrones de conta-
gio tenía?, ¿con cuántas personas se cruzó un paciente antes de caer derro-
tado por el virus?, entre otras. Las aplicaciones digitales y las mediciones 
para analizar los desplazamientos e interacciones empezaron a surgir como 
herramientas para entender el comportamiento del virus. El análisis de los 
patrones de viajes y movilidad humana se hizo común.3

El covid-19 es parte de una familia de virus que ya habían circula-
do entre 2003 (sars) y 2012 (mers).4 Sin embargo, en esta ocasión se alertó 
de una letalidad mayor, un contagio más fácil y una mayor durabilidad del 
virus en el medio ambiente. Los casos se fueron expandiendo por el mun-
do hasta que, el 30 de enero de 2020, la oms emitió una declaratoria de 
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emergencia debido a lo que se interpretaba como un gran crecimiento de 
casos en el mundo con 118 000 casos y 4 291 fallecidos en 114 países.5 En 
poco tiempo, países como España o Italia expresaban su preocupación por 
la limitada capacidad hospitalaria para atender todos los casos.6 La ex-
pansión del virus ponía en evidencia que muchos países no contaban con 
servicios adecuados y suficientes para atender a su población. La falta de 
ventiladores, camas, especialistas, enfermeras y materiales empezó a llenar 
las primeras planas de los diarios. Ante la escasez de recursos, ¿quién debía 
beneficiarse de los existentes? Mucho se debatió si se debía dar prioridad 
a los jóvenes sobre los adultos mayores en la atención, bajo la premisa de 
proteger la “vida por vivir”. 7

La necesidad de personal médico y de salud fue notoria. Los hospitales 
comenzaron a verse repletos de personas vistiendo trajes especiales, más-
caras, guantes, y siguiendo estrictos protocolos, en imágenes que poco a 
poco se volvieron cotidianas en los medios de comunicación. Su compro-
miso y solidaridad para atender sin descanso, y pese a las carencias, fue ce-
lebrada con cánticos nocturnos y con letreros de agradecimiento en varias 
ciudades del planeta. Sin embargo, fueron considerados focos de contagio, 
debido a su cercanía con los enfermos, y ello les hizo acreedores de insultos, 
amenazas y golpes.

Al principio se afirmó que el virus afectaba las vías respiratorias y los 
pulmones, particularmente a las personas mayores. Con el tiempo se am- 
plió la información sobre la dimensión de los daños que podría ocasionar 
en el organismo en función de la edad. También se empezó a informar sobre 
los riesgos para personas con enfermedades preexistentes y posteriormente 
se informó de casos de personas saludables que morían a causa del virus, 
e incluso de personas asintomáticas que intempestivamente perdían la vida. 
Al parecer los primeros síntomas incluían fiebre, anosmia y dificultad para 
respirar. En abril se informaba que se estaban usando cerca de 70 tratamien-
tos dependiendo de las condiciones de salud previas del paciente y la evo-
lución del virus en el cuerpo.8 A mediados del primer trimestre de 2020, se 
conocieron imágenes de Bérgamo (Italia) y Guayaquil (Ecuador) que mos-
traban cómo había sido sobrepasada la capacidad de los hospitales y las 
funerarias para manejar el volumen de cadáveres que el virus iba dejando a 
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su paso. Caravanas fúnebres militares y campos santos, empezaron a ser la 
solución. Nuevos protocolos sobre qué hacer con los muertos empezaron a 
surgir ante el riesgo de que pudieran ser focos de contagio para la población 
en su conjunto.

Estas imágenes se fueron alternando con fotos y videos de sobrevivien- 
tes del covid-19: héroes que salen en medio de aplausos de los hospitales; 
videos de personas contando cómo superaron la enfermedad; fotos que 
mostraban los cuerpos agotados y desgastados que salieron triunfantes del 
ataque viral. Conforme el virus se diseminaba, el confinamiento, la cuaren-
tena y el aislamiento social, emergieron como murallas para protegerse del 
contagio.9 El 23 de enero, China confinó la ciudad de Wuhan. El 9 de marzo, 
el primer ministro Giuseppe Conte siguió la misma estrategia en Italia, en- 
dureciendo las medidas hacia el 21 de marzo. Ese mismo mes, España decre- 
tó estado de alarma y cerró todos los lugares de actividades no esenciales. A 
finales de marzo, el presidente Emmanuel Macron anunció el inicio de una 
crisis y declaró que Francia entraba en una “guerra” contra el virus.

Entre los meses de febrero y marzo, 17% de los países del mundo10 ha-
bían tomado diferentes medidas para detener el contagio. Estas acciones 
incluían el uso de máscara, la medición de la temperatura, el confinamiento 
total, parcial o el toque de queda. En algunos países se establecieron ade-
más sanciones a quienes incumplían con estas reglas, las cuales incluyeron: 
multas, detenciones y hasta castigos físicos. La situación global podría re-
sumirse en un titular: “La pandemia del siglo xxi que paró al mundo”.

El encierro impactó en una economía global que para muchos ya esta-
ba en crisis. Diferentes sectores de la economía mundial pararon su pro-
ducción, sobre todo aquellos que implicaban interacción cara a cara; otros 
sectores obtuvieron grandes ganancias, como fue el caso de servicios vir-
tuales y compras por internet. Millones de personas perdieron su empleo. 
La comparación de esta crisis económica como una peor a la acontecida en 
los años veinte del siglo pasado buscaba ilustrar la dimensión del problema.

La pandemia por covid-19 generó distintas interpretaciones sobre su 
origen y efectos, no solo desde el discurso médico y político, también se 
llevaron a cabo lecturas desde el campo de las Ciencias sociales y las huma- 
nidades. A la sociología cultural le interesan estas interpretaciones vertidas 
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a amplios sectores de la opinión pública porque permiten comprender los 
procesos de significación social que se construyen en momentos de crisis 
colectiva (Spillman, 2020). Es una oportunidad para, en primer lugar, com-
prender cómo teorías de amplio horizonte terminan por comprender la 
pandemia por medio de versiones condensadas y simplificadas. En segundo 
lugar, porque permiten comprender las distintas visiones que hay sobre un 
mismo problema. Finalmente, porque se movilizan marcos de significación 
del mundo social que buscan influir en la acción de grupos e instituciones 
(Arteaga y Cardona, 2020).

Este capítulo analiza las opiniones de un conjunto de intelectuales al 
momento en que la pandemia avanzaba en Asia y Europa en los primeros 
meses de 2020. Se analizan ensayos de Giorgio Agamben, Jean-Luc Nancy, 
John Gray, Byung-Cul Hang, Slajov Žižek, Alain Badiou, Judith Butler, Achi- 
lles Mbembe, David Harvey, Michel Maffesoli, Gilles Lipovetsky, Bruno 
Latour, Michael Taussig y Michel Wieviorka. Las obras de estos autores 
han sido traducidas ampliamente y forman parte de las lecturas básicas de 
estudiantes e investigadores en Ciencias sociales y humanidades. Además, 
ellos tienen una presencia mediática y son referentes de opinión. Siguien-
do a Alexander (2016), los posicionamientos de estos intelectuales sobre la 
pandemia permiten comprender cómo se codifican en nuestro tiempo lo  
“sagrado-bueno” y “profano-malo” de las instituciones sociales y políticas, 
de la misma forma proveen narrativas de salvación colectiva como elemen-
tos protagónicos de la historia y la transformación social.

La pandemia por covid-19 fue significada por estos pensadores en na-
rrativas que subrayaron el carácter “sagrado” y “profano” de las estructuras 
sociales, económicas y estatales contemporáneas. Interesa comprender cómo 
cada autor explicó la pandemia en un pequeño texto no académico, redu-
ciendo la complejidad de su obra para hacerla legible a un público amplio. 
Siguiendo a Weber (1984), se busca examinar cómo se construyeron las 
teodiceas sobre el sentido del bien y el mal en la pandemia, así como del 
pecado y la salvación (Ramos, 2012). Se examina cómo los intelectuales 
definieron el caos —el problema del mal y los demonios que lo habitan—, 
cómo asignaron un sentido a este último y cómo imaginaron el destino de 
la sociedad mundial. Al igual que las religiones, las teodiceas organizan las 
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relaciones sociales en antítesis profundamente sentidas entre lo “sagrado” y 
lo “profano”. Lo primero debe ser protegido, interponiendo una distancia de 
aquello que pudiera profanarlo. Así, se establece un sentido profundo de eso 
que debe protegerse de su contaminación (Alexander, 2019).

Las teodiceas o la búsqueda de la salvación

Toda religión, explica Weber (1979), se construye sobre una idea de salva-
ción, una creencia en otro mundo, una fe en la providencia y en la predesti-
nación. Las religiones ofrecen así soluciones al problema de la imperfección 
del mundo. Kalberg, Hernández y Contreras (2009), profundizando en el 
problema de la religión en este clásico de la sociología, señalan que el pro- 
blema de la religión es en última instancia el problema del sufrimiento y 
Weber encuentra en dicho problema el eje articulador de la narrativa reli-
giosa. La distancia que existe entre el mundo que vivimos y un futuro, solo 
puede lograrse por medio de la salvación, nos explica Weber (1979). Las 
narrativas sobre la pandemia ofrecen alternativas de salvación, así como un 
esquema de lo “profano” y lo “sagrado” —en términos de Durkheim— que 
proporcionan los puntos de referencia de esta salvación (Alexander, 2006: 
569). Como veremos, las narrativas que se analizan en el siguiente apar-
tado plantean, o bien la tensión entre este mundo imperfecto y uno por 
venir, para el cual hay que seguir un plan divino de salvación —como se 
plantea en las teodiceas judeocristianas; o bien una moral derivada de un 
compromiso activo para el logro de la salvación enfocado en un cambio 
en la actividad económica —como lo plantean las teodiceas protestantes 
(Alexander, 2013).

Las narrativas sobre la pandemia se constituyen en propuestas que bus-
can dar un sentido al sufrimiento y brindar las salidas a este —configuran 
teodiceas. Al igual que las religiones, estas narrativas recurrieron a formu- 
lar las alternativas a la crisis económica y de salud, así como a los proble- 
mas derivados de dichas crisis. Como veremos, sus interpretaciones sobre  
las causas, consecuencias y prospectivas de la pandemia, condensan pro- 
fundas creencias sobre mundos posibles, un destino al que no podemos 
escapar o una narrativa sobre la imperfección/perfección de las esferas so-
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ciales, económicas o políticas. Para el análisis de estas narrativas se identi- 
ficó cómo se expone en cada una lo que se espera de cada esfera —social, 
política o económica— y qué imputaciones “sagradas/profanas” se hacen 
sobre ellas; ¿cuáles son las relaciones de salvación/condena que se tejen 
entre dichas esferas?; ¿cómo se construye ese otro mundo que hay después 
de la pandemia?, y finalmente, ¿qué lugar tienen los sujetos y las institucio-
nes en la superación del sufrimiento que acarrea la tragedia? Este análisis 
nos ha permitido identificar tres teodiceas: 1) de la desesperanza, 2) de la 
solidaridad, y 3) de las instituciones.

Las tres teodiceas

Las imputaciones de “sagrado” o “profano” sobre las esferas social, política y 
económica, enmarcaron las disputas por la interpretación de la pandemia 
covid-19 y, al mismo tiempo, proporcionaron las narrativas sobre el bien 
y el mal en la sociedad, así como sobre su destino (Douglas, 1966). Las 
narrativas fueron expresadas en forma de artículos de opinión publicados 
por intelectuales de amplio reconocimiento en las Ciencias sociales, pero 
también en la historia y la filosof ía. En cada uno de los artículos analizados, 
se identificaron las teodiceas de la desesperanza, de la solidaridad y de la 
institucionalidad. Como se observa en los subapartados siguientes, se han 
retomado los argumentos expuestos por los diferentes escritores y se iden- 
tifica cómo explican sus ideas en términos de un discurso estructurado en  
términos binarios, en los que se distingue lo “bueno”, lo “sagrado” o lo “puro” 
de lo “malo”, lo “profano” o lo “contaminado” que movilizó o estructuró la 
pandemia del covid-19.

Teodicea de la desesperanza

El geógrafo británico David Harvey (2020), acusó que el origen de la pan-
demia estaba en el carácter corrosivo del neoliberalismo que contaminó 
al mundo social y político. La economía, a su parecer, había impactado las 
formaciones sociales y las disputas políticas e ideológicas. La expansión 
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del capitalismo y su crisis, explica Harvey, habían generado una enorme 
oferta de dinero y expandido el endeudamiento para activar los mercados. 
Acusaba que esta lógica global de la economía había sido el ambiente pro-
picio de la expansión del virus. El confinamiento interrumpió las cadenas 
de producción, inicialmente en China, pese a que el país asiático intentó 
frenar la propagación del virus con mecanismos propios del autoritarismo. 
La desaceleración china anunció el desempleo y la precarización globales, 
en tanto que la presencia del covid-19 en Italia desató “la primera reacción 
violenta de los mercados de valores” (Harvey, 2020). Los efectos de la pan-
demia en las formaciones sociales fueron devastadores: atacó los sistemas 
globales de salud desmantelados por el neoliberalismo, detuvo la industria 
del turismo y la llamada gig economy o de “consumo experiencial” —con-
ciertos, obras teatrales, festivales culturales y deportivos.

Para Harvey, la salvación, está en que la globalización se aproxima a lo 
que Marx denominó “consumo excesivo y consumo insano, lo que significa, 
a su vez, lo monstruoso y lo extraño, la caída de todo el sistema” (Harvey, 
2020). Estados Unidos podría salir al rescate de la economía si Trump can- 
cela las elecciones en su país y decreta el inicio de la “presidencia imperial 
para salvar al capital y al mundo de los disturbios y la revolución”. Si bien 
Harvey no profundiza en su argumento, insiste en subrayar que solo un 
Estado autoritario y opresor podrá evitar la debacle del capitalismo.

A su vez, el filósofo coreano Byung-Chul Han (2020) señaló que la pan-
demia reforzó la tendencia de convertir a la sociedad en una zona de se- 
guridad, donde cada persona es un potencial foco de contaminación. La 
vigilancia está predestinada a controlar a los sujetos como forma de salva-
ción. La interferencia del Estado en la privacidad pondrá fin a las libertades 
individuales y un mundo de control acabará con la protección de los datos 
personales y la intimidad de las personas. Han sostiene que la pandemia 
desmontará el aparato legal liberal para establecer una biopolítica que le ga-
rantice al Estado el acceso a la información de sus ciudadanos con el pre- 
texto de evitar futuras catástrofes como la pandemia.

El proceso de vigilancia se expandió, explica el filósofo, cuando Occi-
dente imitó las formas de vigilancia de los países asiáticos. Como explica Han 
(2020), siguiendo a Foucault, se trata del nacimiento de una nueva sociedad 
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disciplinada. Lo que fue la Europa en la Alta Edad Media, lo es ahora Asia 
imponiendo una disciplina digital que genera una biopolítica “sin fisuras”, 
por medio de un Estado que controla todas las interacciones digitales, con 
miras a evitar la contaminación. La solución a la pandemia deriva del aná-
lisis de la información que producen las redes sociales y el internet por parte 
de virólogos, epidemiólogos y especialistas de Big Data, con el fin de eva-
luar el grado de salud, riesgo o infección de las personas.

Esta vigilancia se debe a que Asia, explica Han (2020), ha logrado una 
sociedad disciplinada, obediente e incondicional con la autoridad. Y el mun-
do que viene después de la pandemia será posible gracias a que la disciplina 
asiática —inspirada en el confusionismo— será diseminada a escala global 
en el contexto de la pandemia. La salvación está dada gracias a que las redes 
sociales explotan la información de usuarios que voluntariamente vierten 
todos sus datos sin ningún tipo de coacción. En palabras de Han, Facebook, 
Twitter e Instagram funcionan como señores feudales: ponen la tierra para 
que la gente la are y al final de la jornada recogen la cosecha. En este capita-
lismo de la vigilancia, “somos dirigidos como marionetas por hilos algorít-
micos. Pero nos sentimos libres. La libertad se vuelve servidumbre. ¿Esto es 
todavía liberalismo?”, se pregunta Han.

La solución es perfecta para el modelo capitalista en su conjunto. Este 
autor sugiere que la vigilancia digital fortalecerá sobre todo al modelo neo-
liberal. Ningún virus es capaz de generar transformaciones positivas en la 
sociedad o la revolución, al contrario, provocará el aislamiento y la indivi-
dualización. No propiciará sentimientos colectivos, exaltará el egoísmo y la 
ética del “sálvese quien pueda”. La solidaridad que ahora hay frente a la pan-
demia “consiste en guardar distancias mutuas, no una que permita soñar 
con sociedades más justas” (Han, 2020). Para este filósofo, el otro mundo 
posible es igualmente desesperanzador y sufriente como el vivido antes de 
la pandemia y la crisis económica.

Esta opinión también la comparte el filósofo italiano Giorgio Agamben 
(2020a). A su parecer, las medidas de emergencia frente a la pandemia son 
irracionales, solo difunden el pánico e instauran un estado de excepción ge- 
neralizado que limita la libertad de las personas. La salvación aparente del 
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control profundiza otros males. Según Agamben, se infunde miedo para li- 
mitar las libertades en nombre de un deseo de seguridad que los mismos 
gobiernos inducen. Las medidas para evitar el contagio recuerdan a las prác-
ticas de difusión del miedo en los siglos xvi y xvii, explica el autor. Las dis- 
posiciones de confinamiento y seguimiento de los enfermos convertían a 
todos en “contagiadores” potenciales o un “untor” —aquel que impregna el 
virus a otros. De la misma manera, en la actualidad, las medidas de excep-
ción transforman a cada ciudadano en un posible sospechoso de esparcir el 
virus. Lo “profano” se refugia en cada cuerpo y solo el aislamiento nos puede 
proteger.

La salvación está en la restricción a las libertades y el contacto entre per-
sonas, en la supresión de la idea del prójimo como referente de humanidad 
y del pensamiento crítico –el cierre de las universidades es un ejemplo de 
esto. Todo lo que queda, advierte Agamben (2020b), es una socialización 
digital deshumanizante. El otro mundo que se avecina está libre del virus, 
pero está condenado al asilamiento y erosionado en todas sus formas de 
solidaridad. De acuerdo con Agamben, la gente no ha puesto resistencia al 
confinamiento, debido a que la vida de las personas ya era intolerable. Pa-
radójicamente, la pandemia resguardó en algún sentido el consumismo y la 
despolitización de la vida pública que habían reducido la vida de las perso-
nas a un sinsentido. El lenguaje de la gente frente a la pandemia refleja ese 
cansancio. La referencia religiosa para describir la desgracia es un indicio 
—se habla del apocalipsis y el fin del mundo. Para el filósofo, pareciera que 
la pandemia solo profundizó la resignación con las que ya vivíamos.

La ciencia médica, afirma Agamben, se ha vuelto metaf ísica —no sabe 
cómo enfrentar el virus, cuáles son sus efectos, cómo se transmite, cuán-
to tiempo vive. Si algunas explicaciones científicas prevalecen sobre otras, 
argumenta Agamben (2020b), se debe a que han recibido los favores del 
poder, de la misma forma que en la Edad Media los teólogos se hacían de 
los favores del monarca para imponer su interpretación del cristianismo. La 
gente ha dejado de creer en todo, salvo en la vida nuda o en el mero hecho 
de vivir —advierte Agamben (2020b)— permitiendo así la emergencia del 
Leviatán o ese poder estatal que imaginó Hobbes frente al que los indi-
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viduos entregan su libertad a cambio de su aparente seguridad. La única 
creencia que nos podría salvar, advierte el filosofo italiano, es el interés por 
estar vivos a costa de perder nuestras libertades.

Para Achilles Mbembe (2020), la desesperanza se ancla en el poder del 
Estado para instalar una vigilancia biopolítica, con la que puede decidir so-
bre la vida de sus ciudadanos. La posibilidad del confinamiento es una vía 
de salvación frente a una muerte que puede ser causada por cada persona, 
quien es potencialmente contaminante. En este mundo, el Estado conserva 
un poder soberano sobre la vida, y el covid-19 tiene un poder igualador, 
pues mata a todos por igual. El modelo económico neoliberal ha trazado 
el valor de la vida y ha establecido que hay algunas vidas que “pueden ser 
descartadas” (Mbembe, 2020). La salvación es para los jóvenes, quienes tie-
nen prioridad sobre los adultos mayores, y el “nuevo mundo”, para estos 
últimos, deviene en la suspensión de derecho universal a respirar. Para este 
autor, la economía neoliberal durante la pandemia desacralizó al hombre y 
mercantilizó la respiración en los hospitales.

Otra narrativa de la desesperanza la ofrece el sociólogo francés Bruno 
Latour (2020), aunque el escenario de la pandemia para él es más bien una 
caricatura de la obra de Foucault. A decir de Latour, la salvación está fuera 
del alcance del Estado, incapaz de controlarlo todo, ya que opera en su ver-
sión elemental del siglo xix: administra estadísticas y cuadricula territorio. 
La guerra contra la pandemia se reduce a administrar máscaras, guantes, 
pruebas y hospitales. La sociedad, por su parte, se convierte en una aso-
ciación sin forma humana, que está reducida a leyes, normatividades, al 
internet y las redes sociales. Todo queda destinado a la protección contra la 
muerte. Así, la organización estatal y social —según Latour— funciona como 
mecanismo que profana la idea de lo humano y lo solidario al momento de 
cosificarlo y deshumanizarlo. De esta forma, una vez superada la pandemia, 
advierte Latour (2020), no se debe esperar ningún cambio en la gestión del 
cuidado o la protección de riesgos. Esta tragedia y su desarrollo no traerá 
un mundo nuevo y la tragedia de la salud será vista como un espacio más 
de administración de las cosas.

En las narrativas de la desesperanza, el modelo económico neoliberal, 
el ejercicio autoritario de la política, la biopolítica, la hipervigilancia de las 
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sociedades de control y la necropolítica, definen una primera teodicea que 
da cuenta del supuesto sentido del mal social que está detrás de la pande- 
mia y que esta última termina por profundizar. Dicha teodicea asume un 
carácter profano de las estructuras económicas y estatales que contaminan 
la democracia, los valores colectivos y solidarios, así como las membresías 
amplias de inclusión civil y política. Desde esta visión, un giro autoritario 
del poder garantizará el funcionamiento permanente del neoliberalismo y 
una profundización de los mecanismos de control social. Resistir parece im-
posible, no hay salvación que no traiga un mal mayor. Todo parece estar 
mal y solamente se puede esperar a que vaya aun peor. No obstante, para los 
menos fatalistas, como Latour (2020), la pandemia solo mostró el grado de 
cosificación y mercantilización en el que estaba ya sumergida la sociedad. 
La pandemia, para este último autor, solo hizo visible la imperfección del 
mundo en el que vivimos y que, quizás, seguirá siendo aún más imperfecto.

Teodicea de la solidaridad

Slajov Žižek (2020), filósofo esloveno, explica que la pandemia despertó el 
carácter sagrado de lo social que a su vez hizo evidente el carácter profa-
no del mundo de la política y la economía a escala mundial. A su parecer, 
emergió una “solidaridad global” que, con un carácter de pureza, será la sal-
vación del mundo. Al mismo tiempo se desataron, por supuesto, fake-news, 
teorías de la conspiración, un racismo exacerbado, cierre de fronteras y la 
contención espacial de los enemigos políticos. A su parecer, la solidaridad 
global puede dar nacimiento a una sociedad alternativa solidaria y coope-
rativa, que podrá mejorar el mundo en el que vivimos. Según el filósofo 
esloveno, el covid-19 tendrá efectos letales sobre el comunismo chino y el 
capitalismo neoliberal, tal y como la tragedia de Chernobyl marcó el prin-
cipio del fin de la Unión Soviética. De acuerdo con Žižek, el capitalismo ha 
sido tocado de muerte, y tarde o temprano tendrá que sucumbir. Las señales 
de esta renovación están a la vista: crece una red global de atención médica 
y, en la vida cotidiana, la distancia, así como el aislamiento, se expresan 
como actos de profunda solidaridad social.
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Žižek reconoce que la salvación vendrá tanto de los sistemas biopolíti-
cos de vigilancia controlados por los Estados y las corporaciones, como de la 
capacidad de control y disciplina social para resistir. En medio de esta crisis 
los liberales expresan su preocupación por un “estado de guerra médico” 
que impone límites a las libertades y a la soberanía con la promesa de la 
continuidad social. Al mismo tiempo, los comunistas predican la salvación 
en la destrucción del liberalismo. Zižek (2020) considera que la pandemia 
crea las fuerzas purificadoras de las estructuras estatales y económicas: un 
evento capaz de despertar la conciencia colectiva y solidaria a escala global. 
Para el autor, existe una relación causal entre la emergencia de la pandemia 
y la expansión de una solidaridad purificadora o reparadora de los daños 
causados por el capitalismo.

Para la filósofa estadoundiense Judith Butler (2020), con la pandemia 
surgió una solidaridad sagrada que tiene su origen en una interconexión 
que le permite afirmar que “todos estamos en el mismo barco”, por lo que 
la salvación vendrá del apoyo global. El covid-19, sugiere la autora, incitó al 
aislamiento como una nueva forma de reconocimiento de nuestra interde- 
pendencia y solidaridad global. Hay que secuestrarnos en nuestras casas, 
dejar los espacios de contacto social porque el virus cruza todas las fronte-
ras y no discrimina. Esto nos coloca frente al virus como iguales, muestra la 
condición interdependiente de la globalización y la necesidad de desarrollar 
obligaciones mutuas. Pese a la “igualación del virus”, la salvación no viene 
por igual para todas las personas: la pobreza genera condiciones diferencia-
das que ponen más en riesgo a unos que a otros (Butler, 2020). Al mismo 
tiempo, añadió, la solidaridad global se puede ver contaminada por los na-
cionalismos, el supremacismo blanco, la violencia contra mujeres, queers 
y trans, exacerbados por las formas de producción económica. Para esta 
filósofa es necesario impulsar un sistema de salud global en el que se com-
partan patentes e información sobre el virus. En la medida en que estamos 
aislados, nos damos cuenta de lo conectados que vivimos. En su opinión, 
esta conciencia de interconexión genera una solidaridad inclusiva que rom-
pe con las dinámicas contaminantes, y por tanto profanas, de la racionali-
dad económica neoliberal.
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Dentro de estas narrativas esperanzadoras está la del antropólogo aus-
traliano Michael Taussig (2020), para quien la solidaridad colectiva puede 
tomar un aire místico, sanador y vivificador. A su parecer, el nuevo mundo 
podría venir de un confinamiento en el que danzas y cantos semi-rituales 
despierten la imaginación social y promuevan la purificación de la vida so-
cial. Cada uno de estos performances podría tener una fuerza chamánica 
capaz de energizar la imaginación colectiva, sanar de la contaminación que 
genera la economía en nuestras vidas y las profanaciones de la política neo- 
liberal que nos vuelve a todos una mercancía. Sacralizar el mundo y la vida 
de las personas, a decir de Taussig, podría ser la salvación, la acción colectiva 
sagrada al alcance de todo el mundo. A su parecer, los rituales purificarían 
la vida social ayudando a limpiar el efecto corrosivo de la lógica neoliberal, 
en otras palabras, solucionarían los problemas de la imperfección del mundo.

Para el sociólogo francés Michel Maffesoli (2020), el covid-19 puso en 
evidencia el agotamiento del mito progresista de izquierda y derecha por 
igual, por lo que después de la pandemia necesitaremos otros discursos, 
mitos y narrativas para encantar el mundo. El mito progresista cree en la 
creación de un mundo mejor. El progresismo dibujó un mundo, explica el 
sociólogo, donde las sociedades resuelven sus problemas. La frase de Marx, 
“la humanidad no se plantea más que los problemas que puede resolver”; 
sin embargo, la pandemia podría estar indicando lo contrario. Maffesoli se-
ñaló que la pandemia es símbolo del fin de aquel optimismo progresista que 
creyó en la fuerza liberadora y constructiva de la globalización y el mercado 
sin fronteras, así como en la construcción de una sociedad socialista. Con 
el contagio global del virus, se ha revelado otro mundo de carácter trágico 
que insiste en que las cosas son lo que son y son irresolubles, una especie 
de predestinación de la que no podemos salir. En lo trágico se nos muestra, 
a decir de este autor, la muerte de la civilización utilitaria donde el lazo de 
solidaridad mecánica da paso al lazo de solidaridad orgánica. El primer tipo 
de solidaridad está ligado a lo dramático y se caracteriza por ser propio de la 
élite, de los grupos de poder convencidos que existe una solución para todo, 
incluso para la pandemia. La solidaridad orgánica, que se vincula con lo 
trágico y es propio de la gente que vive la muerte y la felicidad diariamente, 
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y que permite alimentar la espiritualidad, se reavivará frente a la pandemia, 
trayendo consigo la expansión de la solidaridad colectiva.

Las teodiceas esperanzadoras de Maffesoli, Žižek, Butler y Taussig, dan 
cuerpo a una narrativa según la cual la purificación del mundo vendrá de 
las dinámicas sociales que puedan salvarnos de los efectos contaminantes 
de la economía —como la mercantilización— o los efectos impuros de la 
política. Para estos autores, la efervescencia solidaria se traducirá en inno- 
vaciones colectivas capaces de reescribir la historia del neoliberalismo me-
diante colectivos arrebatados por sentimientos de espiritualidad, hermandad, 
chamanismo o tragedia. La solidaridad se erige como la salida a la predes-
tinación de un mundo condenado, a veces, por lo económico o lo político.

Teodicea de la institucionalidad

Una tercera narrativa consideró que el Estado es el medio para cristalizar 
institucionalmente los procesos de solidaridad y para enfrentar las causas 
y los efectos de la pandemia. La salvación está en las instituciones. El soció
logo francés Gilles Lipovetsky (2020) acusó que es fácil “predecir y decir 
frases espectaculares” frente a escenarios catastróficos, cuando lo más pro-
bable es que no habrá una mutación de las conciencias porque la historia no 
avanza a golpes de eventos. La pandemia, asegura este autor, no ha generado 
por sí sola la exigencia de justicia social, esta última ya se venía gestando de 
tiempo atrás. La tensión entre un mundo perfecto y uno imperfecto esta 
constantemente en la historia.

El Estado ha sido retirado de la vida pública y ahí está el origen de esta 
crisis, nos dice Lipovetsky. La sociedad, para lograr un mejor mundo, nece-
sita del Estado para garantizarse mecanismos de protección duraderos. La 
crisis ha generado expresiones de solidaridad que no pueden sostenerse sin 
instituciones estatales. A su parecer, el sistema económico liberal no está 
en riesgo con las políticas de “estados de excepción” porque todo el mundo 
sabe que parte de la protección colectiva depende de la pérdida de un poco 
de libertades. Siguiendo a este autor, cuando esta crisis termine, el consumo 
seguirá: “la gente necesita comprar, salir, irse de vacaciones y eso hará”. Para 
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este escritor, la expansión del virus es una oportunidad para que el Estado 
enfrente —sin apagar el sistema capitalista— las desigualdades sociales que 
produjo el neoliberalismo.

En esto coincide el filósofo francés Jean-Luc Nancy (2020), quien critica 
a quienes creen que se está instaurando una sociedad de corte distópico y, 
contra Agamben, argumenta que desconocer que la pandemia es un estado 
de excepción, lleva a concluir que la crisis es un pretexto para medidas que 
podrían valorarse como autoritarias. El virus puso en duda el mundo que co- 
nocemos, la civilización en la que vivimos y ha propiciado excepciones en 
lo biológico, lo informativo y lo cultural, que toman la forma de nuevas pan- 
demias. Para Nancy, el gobierno es un actor más en estas excepciones, “des-
quitarse con ellos es más una maniobra de distracción que una reflexión 
política”.

Si hubiese el fin de la civilización que conocemos, argumenta el filósofo 
británico John Gray (2020), este se relaciona con la globalización. Para él, 
los progresistas liberales pensaron que todo se iba a arreglar, pero desco-
nocieron que se requieren nuevos mundos caracterizados por sociedades 
habitables y resguardadas de la anarquía global, por lo que es imposible más 
globalización. Gray sostiene que el virus develó que la libertad económica 
excesiva contaminó las formas tradicionales de cohesión y legitimidad po- 
lítica. Ante este fracaso, sugiere el autor, los gobiernos deben frenar el merca-
do global para controlar la economía y la salud nacional. Este autor sostiene 
que la crisis de salud no tiene por consecuencia la solidaridad, esta siempre 
es limitada y necesita de un Estado protector. Este último podría socializar 
ciertos procesos de la economía y enfrentar la forma en la que esta se apro-
pia de la naturaleza. Para Gray, el covid-19 mostró que el progreso es re-
versible y la única forma de garantizar la supervivencia de la sociedad es 
reditar el Leviatán de Hobbes: diseñando un Estado que proteja a sus ciu-
dadanos, incluso de las injerencias de sus propios gobernantes. Esto impli- 
ca aceptar un régimen de biovigilancia con el fin de garantizar la salud de 
la población. El nuevo mundo tiene como salvador a un Estado fuerte. De 
acuerdo con el filósofo británico, este cambio necesita que las sociedades 
liberales reconozcan sus debilidades y preserven sus valores “esenciales” 
como la legitimidad del poder, la libertad individual y el control del gobier-
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no. Sostiene que la autonomía personal no es lo más importante, frente a la 
seguridad y el sentimiento de pertenencia, de allí que Gray (2020) apueste 
por un Estado capaz de frenar la racionalidad económica y su carácter pre- 
dador tanto de la naturaleza como de la cohesión social.

Finalmente, el filósofo francés Alain Badiou (2020) apeló también por un  
regreso del Estado para ganar la guerra contra el covid-19, pero con un ma-
tiz diferente. Sugirió soslayar las explicaciones que advierten que el virus 
traerá un Estado totalitario o el recrudecimiento del neoliberalismo —como 
si tuviéramos que pagar nuestras culpas por algún pecado cometido, tal 
como imaginaban las sociedades medievales. Para Badiou, la epidemia es el 
resultado del cruce de determinaciones naturales y sociales contingentes: 
el mercado de Wuhan, el comercio chino, el capitalismo global, por ejemplo. 
Este autor advirtió que no hay razón para pensar que la pandemia será un 
evento fundador revolucionario. Pero señaló que este evento nos obliga a 
pensar salidas de un nuevo proyecto comunista que, a su parecer, implica 
articular una solidaridad más allá de los intereses.

Badiou apuesta, junto con Gray, Nancy y Lipovetsky, a una tercera teo-
dicea con la que los efectos de la racionalidad económica se controlan con 
un Estado capaz de proporcionar una forma más humana a la sociedad, 
aunque ciertamente difieran sobre las características que harán posible ese 
nuevo mundo.

Tres teodiceas para una pandemia

La pandemia desató tres narrativas que buscan explicar su sentido. La pri-
mera teodicea, que hemos denominado de la desesperanza, centró su ex-
plicación en lo impuro y contaminado de la economía, y apuesta por una 
explicación centrada en el neoliberalismo como causa de la pandemia y 
origen de los autoritarismos políticos. La subordinación de la política a lo 
económico explica los males que nos aquejan: estados biopolíticos, necro- 
políticos y de excepción. La salida es una intervención profunda sobre la 
economía, ya que esta última es la causa de la imperfección del mundo.
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La teodicea de la solidaridad coincide con que el neoliberalismo explica 
parte de la pandemia y la crisis que vive el mundo, pero disiente sobre sus 
impactos. Desde esta visión, la crisis puede ser salvadora y abre la posibili- 
dad a un cambio impulsado por la efervescencia de formas de organización 
y solidaridad colectivas.

Finalmente, la teodicea de las instituciones explica que el modelo eco-
nómico neoliberal causó la pandemia, sin embargo, un nuevo mundo de 
salvación es posible con un Estado fuerte capaz de superar las desigualda-
des que produce la economía. Esta última alternativa tiene variantes sobre 
las características del Estado, pero da una salida institucional a la decaden-
cia que se presentó en la pandemia, y antes de ella.

Estas tres teodiceas definieron el problema del mal y la salvación, al 
cual se le asignó un sentido y unas consecuencias —sociales, económicas y 
políticas. Estos efectos están algunas veces bajo el control de actores y otras 
los sobrepasan. El “mal” se condensa en el neoliberalismo, en las visiones pro-
fanas de la economía o el Estado; mientras que, en las visiones “sagradas” del 
Estado, el problema no es el mercado sino el retiro del Estado del mercado. 
Al final, lo social se transforma en el actor purificador de la economía y el 
Estado en las visiones sagradas de la efervescencia y solidaridad colectiva.

Como sugiere el sociólogo Michel Wieviorka (2020), los debates en cien-
cias sociales y humanidades en torno al covid-19 se han centrado en di-
bujar escenarios “minimalistas” o “maximalistas”. Los primeros tienden a 
señalar que nada va a cambiar, mientras que los segundos advierten que 
habrá incluso una gran “mutación antropológica”. Sin embargo, la salida, 
como el propio Wieviorka sugiere, depende de las condiciones sociales y 
políticas que hay en cada país: se necesitan análisis para comprender la cri-
sis de la pandemia en sus efectos diferenciados y no tanto especulaciones 
que estructuren y organicen el futuro.
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ses sociales, estatus económicos y abolengos. La cantidad de casos activos 
creció de manera exponencial durante semanas en la mayoría de las nacio-
nes, saturando las capacidades de los sistemas de salud en casi todas las 
latitudes. Forzados por el incremento acelerado del número de casos, los 
gobiernos han debido tomar medidas extremas de distanciamiento social 
y de confinamiento con el objetivo de coartar la expansión del virus, lo cual 
ha perjudicado a las economías nacionales de forma muy significativa.

Estas medidas han tenido un impacto decisivo sobre el imaginario co-
lectivo. En la era de internet, el ciudadano común se siente atrapado por la 
vorágine de cifras, datos y noticias, en ocasiones contradictorias, que en- 
cuentra en el mundo virtual. Muchas personas pueden pasar más tiempo 
en casa y lo ocupan buscando en línea respuestas a una situación incierta 
y que cambia rápidamente. 

Por otra parte, en el ecosistema de la información del mundo virtual, las 
noticias tienen que competir por un recurso exiguo que le brindamos los 
seres humanos: nuestra atención. Una suerte de precepto de factura darwi-
nista dicta que los mensajes más atractivos sobreviven, lo que convierte 
a la publicación de noticias en una alquimia donde se funden con frecuen-
cia las verdades con las falsedades, la realidad envuelta en los claroscuros de 
la subjetividad. En este estado de cosas, es fácilmente asequible encontrar 
información que sea consistente con el sistema de creencias de cada cual, 
que reivindique nuestros sesgos de confirmación. Es un substrato muy ade-
cuado para que florezcan las noticias falsas y las teorías de la conspiración.

Algunas definiciones preliminares

Es útil establecer con precisión los conceptos a los que se les dedican las pá- 
ginas que siguen. En el Oxford English Dictionary hallamos la siguiente defi-
nición de teoría de conspiración:

Una teoría que afirma que un evento o fenómeno ocurre como resultado de una 
conspiración entre las partes interesadas. La creencia de que alguna agencia encu-
bierta pero influyente (típicamente política en motivación y opresiva en intención) 
es responsable de un evento inexplicable.
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Llama la atención aquí el uso de la palabra “agencia”, asociada al calificativo 
“encubierta”. En ocasiones, las teorías de conspiración son echadas al vuelo 
por una sola persona con un carácter para nada encubierto. Bastaría recor-
dar algunas teorías alrededor de la muerte del presidente John F. Kennedy1 
(Goertzel, 1994; Olmsted, 2008), o sobre la caída de la Torres Gemelas de 
Nueva York (Dunbar y Reagan, 2006). En Wikipedia se puede leer:

Es una narración de un evento o situación que invoca una conspiración de grupos 
siniestros y poderosos, a menudo de motivación política, cuando otras explicacio-
nes son más probables. El término tiene una connotación peyorativa, lo cual su-
pone que la apelación a una conspiración se fundamenta en prejuicios o evidencia 
insuficiente. Las teorías de la conspiración se resisten a la verificación y se ven 
reforzadas por razonamientos circulares: tanto la evidencia contra la conspiración 
como la ausencia de evidencia para ella se reinterpretan como evidencia de su 
legitimidad, por lo que la conspiración se convierte en una cuestión de fe en lugar 
de algo que puede ser probado o refutado.

Se debe resaltar que, a pesar del carácter peyorativo adjudicado en esta de-
finición a las teorías de conspiración, con frecuencia las mismas terminan 
convirtiéndose en la explicación más aceptada.2

Respecto al término fake news,3 en el Cambridge Dictionary encontra-
mos: “Historias falsas que parecen ser noticias, difundidas en internet o 
utilizando otros medios, generalmente creadas para influir en opiniones 
políticas o como una broma.”

De nuevo Wikipedia es más explícita en su definición:

Son un tipo de bulo que consiste en un contenido pseudo periodístico difundido 
a través de portales de noticias, prensa, radio, televisión y redes sociales, cuyo ob- 
jetivo es la desinformación. Se diseñan y emiten con la intención deliberada de 
engañar, inducir a error, manipular decisiones personales, desprestigiar o enalte-
cer a una institución, entidad o persona u obtener ganancias económicas o rédito 
político. Al presentar hechos falsos como si fueran reales, son consideradas una 
amenaza a la credibilidad de los medios serios y los periodistas profesionales, a la 
vez que un desaf ío para el público receptor.
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El primer uso de la frase conspiracy theory se remonta a 1871 y aparece en 
la página 141 del volumen 16 de The Journal of Mental Science para refe-
rirse a un pasaje de la novela Hard Cash; A Matter-of-Fact Romance, del 
escritor británico Charles Reade. La trama de esta novela se desarrolla en 
un sanatorio para enfermos mentales —que existía realmente— donde los 
pacientes eran maltratados por las autoridades de la institución. En el co-
mentario que aparece en el número citado del Journal of Mental Science, su 
autor apela al término conspiracy theory para calificar la descripción hecha, 
al parecer con algún sustento, por el escritor Reade. Otra referencia muy 
lejana en el tiempo es un trabajo del 1909 sobre la derogación del compro-
miso de Missouri.4

A pesar de la supuesta modernidad del término fake news, de acuerdo 
con el Merriam-Webster Dictionary, su primer uso reconocido data de 1890  
(Merriam-Webster, 2017). Dos notas periodísticas escritas los días 7 de junio 
y 7 de julio de 1890 en dos publicaciones de Estados Unidos son las primeras 
menciones reconocidas de este término.

Dado el carácter malintencionado de las fake news, es sustancial esta-
blecer aquí su diferencia con el simple concepto de “información erró- 
nea”, que en lo referente al covid-19 ha jugado un papel importante, toda 
vez que —como discutiremos al final— una parte considerable de las no-
ticias transmitidas provienen de fuentes que no acreditaban los avales de 
erudición adecuados o simplemente no tenían un basamento científico 
claro. Un ejemplo paradigmático de esto es el periodo de contagio e incu-
bación de la enfermedad, asunto sobre el cual se han elaborado un amplio 
conjunto de teorías, basadas en evidencia empírica insuficiente, en pro-
tocolos de investigación inadecuados o que sus autores no poseían la for- 
mación académica apropiada. La figura 1, construida a partir de dos fuentes 
autorizadas, muestra la duración del periodo de contagio para los diferen-
tes tipos de enfermos.

En la actualidad, los conceptos de teoría de conspiración y fake news 
están indisolublemente unidos. A menudo, las teorías de la conspiración se 
establecen como la explicación sugerida para una fake news que alcanza 
mucha atención en el mundo virtual. Asimismo, una teoría de conspira-
ción —basada originalmente en un hecho real, incontrovertible, pero que 
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reclama una explicación— puede generar fake news que, como vástagos, se 
apoyan en su trama.

Figura 1. Duración de las etapas de contagio para los cuatro diferentes tipos:
asintomáticos, moderados, severos y críticos

Fuentes:  S.A. Lauer et al. 2020. “The Incubation Period of Coronavirus Disease (covid-19) From Publicity Reported Confirmed 
Cases: Estimation and Application”, Ann. Inter. Med., 10 de marzo; Neil M. Ferguson et al. 2020. Impact of Non-Pharmaceutical 
Intervitions (npis) to Reduce covid-19 Mortality and Healthcare Demand, Imperial College covid-19 Team, 16 de marzo; Yang 
Liu et al. 2020. “Viral Dynamics in Mild and Severe Cases of covid-19”, The Lancet, 19 de marzo.

El sesgo a favor de las noticias falsas en las redes sociales

Vosoughi et al. (2018) mostraron, más allá de cualquier duda razonable, que 
las noticias falsas se difundían más rápida y profundamente que las noticias 
verdaderas en las redes sociales. El trabajo se basaba en 126 000 historias 
publicadas en Twitter cada una de las cuales fue cotejada en su validez o fal-
sedad por seis organizaciones independientes de verificación de hechos. La 
concordancia en el veredicto de las diferentes clasificaciones sobrepasaba 
95%. Se mostró que las noticias falsas eran más atractivas que las verdaderas, 
lo que sugería que las personas tenían una mayor proclividad a compartir las 
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primeras. Como es conocido, los bots digitales —no humanos— de internet 
transmiten por igual tanto noticias verdaderas como falsas,5 por tanto, tal 
sesgo hacia las noticias falsas era sostenido por humanos.

Este hecho está relacionado con una afirmación hecha al principio de 
estas páginas. Los generadores de noticias saben que tienen que competir 
por la atención de las personas y este es un recurso escaso en el mundo 
virtual, toda vez que la cantidad de información emitida sobrepasa por mu-
chos órdenes de magnitud la posibilidad humana de atenderla. Por tanto, 
hacer llamativas las entregas es un asunto de simple sobrevivencia.6 Sin 
embargo, en lo que respecta al covid-19, esta situación general presentada 
en el trabajo antes mencionado no era tan clara. En marzo de este año se 
publicó un trabajo cuyo resultado esencial era un análisis comparativo de 
los contenidos publicados en cuatro plataformas de redes sociales diferentes 
—Twitter, Youtube, Reddit y Gab— durante la emergencia de salud covid-19 
(Cinelli et al., 2020). En el análisis de la información cuestionable quedó 
claro que Gab7 es el entorno más susceptible a la difusión de información 
errónea, muy a tono con las políticas permisivas y de no supervisión de esta 
red. Sin embargo, los patrones de difusión de la información confiable y 
dudosa no presentaban diferencias significativas. La conclusión más tras-
cendental de este trabajo es que, en lo que se refiere al covid-19, la difusión 
de información está impulsada por el paradigma de interacción impuesto  
por las redes sociales específicas, esto es, por las reglas de limitación de men-
sajes de odio, raciales, misóginos y semejantes y por los patrones de interac-
ción específicos de grupos de usuarios comprometidos con el tema. 

Este tipo de sesgo, en lo que se refiere a noticias falsas o verdaderas y 
teorías de la conspiración relacionadas con el covid-19 en las redes socia-
les, se replica de forma similar en otros medios de comunicación masiva. 
La Harvard Kennedy School publicó en abril de este año un trabajo donde 
se mostraba, con los resultados de una amplia encuesta realizada en la po-
blación general, que el uso de las grandes cadenas televisivas de Estados 
Unidos —nbc News, por ejemplo— para la búsqueda de información tenía 
una fuerte correlación dentro de la muestra de encuestados con el interés 
de estos por obtener testimonios fidedignos sobre la mortalidad del covid- 
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19 (Albarracín y Jamieson, 2020). Por otra parte, los participantes del estu-
dio que afirmaban hacer uso de los grandes medios impresos —New York 
Times, por ejemplo— tenían como interés básico la búsqueda de informa-
ción sobre protección contra la infección. Aquellos que manifestaban su 
proclividad por medios de difusión conservadores —Fox News, por ejem-
plo— eran fuertemente proclives a las teorías de la conspiración, en par-
ticular aquella que sostenía que el Centro de Control de Enfermedades de 
Atlanta, Georgia (cdc, por sus siglas en inglés) exageraba la gravedad del 
covid-19 para dañar la presidencia de D. Trump.

Sin ánimo de establecer una clasificación exhaustiva de los diferentes 
tipos de fake news y teorías de la conspiración relacionadas con el covid-19, 
se puede establecer la siguiente agrupación en términos del sujeto de las 
teorías generadas: 1) en contra de personalidades públicas; 2) en contra de 
gobiernos; 3) en contra de grupos étnicos; 4) en contra de toda la huma-
nidad, y 5) acerca de curas, medicamentos y procedimientos profilácticos.

En lo que se refiere a teorías de conspiración cuyos protagonistas son 
figuras públicas, las más difundidas son las relacionadas con Bill Gates, el 
fundador de Microsoft, quien ha financiado esfuerzos para controlar el virus 
con tratamientos, vacunas y tecnología. De acuerdo con algunas teorías, 
él creó el virus con la intención de controlar a la humanidad por medio de 
la vacuna que su propia fundación —la Fundación Bill y Melinda Gates— 
financiaría. Más aún, patentó la molécula del virus. Roger Stones, asesor por 
algún tiempo del presidente D. Trump —que recibió un indulto presiden-
cial recientemente por hacer declaraciones falsas, manipular a un testigo 
y obstruir la investigación de la interferencia de Rusia en las elecciones de 
2016—, declaró en su momento que él “nunca confiaría en una vacuna para 
el covid-19 que Bill Gates hubiera financiado” (Philip Ball y Amy Maxmen, 
2020: 371). El conocido cantante español M. Bosé se sumó a este esfuerzo 
conspirativo con las declaraciones publicadas en su cuenta de Twitter.8 De 
hecho, se ha llegado a afirmar que en la fundación de Gates hay una puerta 
encima de la cual se observa la inscripción: “Centro para la Reducción Glo-
bal de la Población Humana” (Maldita.es, 2020a).
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En lo que respecta a teorías de conspiración contra gobiernos, el in-
tercambio de acusaciones entre las administraciones de China y Estados 
Unidos ha alcanzado las primeras planas de la mayoría de los medios de 
información globales. De una parte, el secretario de Estado M. Pompeo ha 
afirmado reiteradamente, sin mostrar evidencia, que la pandemia de covid- 
19 está vinculada a un laboratorio en Wuhan que investiga coronavirus de 
murciélago. Muchos científicos estiman que es poco probable que el sars-
cov-2 tenga su origen en un laboratorio. Aun así, algunos expertos en bio-
seguridad lo ven como una posibilidad9 (Mansilla, 2020). En particular, 
R. Ebright, profesor de la Universidad Rutgers y experto en bioseguridad 
piensa que una investigación a fondo sobre este asunto está completamen-
te justificada. Los gobiernos de Canadá, Alemania, Suecia y Australia han 
apoyado la investigación (Hvistendahl, 2020). A todo esto, debe agregarse 
el arresto, el 28 de enero, del profesor Charles Lieber, jefe del Departamento 
de Bioquímica de la Universidad de Harvard, y una referencia mundial en el 
campo de las nanotecnologías. Según el New York Times (The Obsevateurs, 
2020), Lieber firmó un acuerdo en 2011 para actuar como científico de alto 
rango en la Universidad Tecnológica de Wuhan que, como es conocido, fue 
el epicentro inicial del coronavirus. 

En la dirección contraria, el gobierno de Pekín afirma que el sars-cov-2 
fue introducido en China por soldados estadounidenses durante unas ma-
niobras militares conjuntas. El vocero del Ministerio de Relaciones Exte-
riores chino, Zhao Lijian, sugirió recientemente en un tuit, publicado en 
mandarín e inglés, que el “paciente cero” en la pandemia global podría ha-
ber venido de Estados Unidos (Milenio, 2020a).

La producción de fake news y teorías de conspiración dirigidas a gru-
pos étnicos ha tenido un amplio espectro de manifestaciones que incluyen 
el discurso de odio, la discriminación racial y la misoginia. Por solo citar 
un ejemplo muy demostrativo, el periodista T. Méndez, en su programa 
adn, del canal de noticias C5N de la tv argentina, se fundamentó en teorías  
conspirativas antiquísimas sobre la culpabilidad de los judíos en los ma-
les del mundo para afirmar que eran los ejecutores de la propagación del 
covid-19 (Lubochiner, 2020).
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Investigadores de la Universidad George Washington de Estados Uni-
dos, dirigidos por N. Johnson, publicaron recientemente un trabajo donde 
muestran que contenido malicioso relacionado con el covid-19, que in-
cluye discursos de odio, desinformación e información errónea, se ha di-
fundido dentro del mundo virtual extendiéndose rápidamente más allá del 
control de cualquier plataforma de redes sociales (Velásquez et al., 2020). 
Johnson y su equipo toman prestado de ciertas teorías f ísicas los conceptos 
de “multiverso” y “agujero de gusano” para caracterizar las áreas de las redes 
sociales donde, con personalidad propia, se cultivan mensajes de odio y de 
desinformación deliberada. La figura 2, tomada del trabajo de Johnson y sus 
colaboradores, muestra una representación de estos multiversos y de los 
huecos de gusano que los unen. La razón que tienen los generadores de 
mensajes de odio para la creación de estos últimos es evitar la vigilancia que 
se ejerce en muchas plataformas digitales en contra de este tipo de mensaje. 
Los huecos de gusanos son vínculos entre plataformas bien establecidas 
(Facebook, Gab, Telegram) donde se engendran estas noticias que después 
son conectadas con estas plataformas a partir de vínculos que no pueden ser 
supervisados por los administradores de las grandes redes sociales. De esta 
manera, los mensajes de odio circulan y se difunden en las redes sin la po-
sible invalidación de estos por parte de los algoritmos supervisores de las 
redes sociales.

También se han desarrollado teorías conspirativas que involucran a toda 
la sociedad. Al inicio de la pandemia se propagó en las redes sociales la teo-
ría de que el virus sars-cov-2 había sido diseñado para matar a los ancia-
nos y de esta manera ahorrar en pago de pensiones y costos de tratamientos 
médicos prestados por los servicios de seguridad social de los gobiernos. 
El sustento de esta idea era básicamente la conocida característica de este 
virus de atacar con mayor intensidad a este grupo de edad. Esta teoría de 
conspiración no daba ninguna indicación acerca de quiénes estaban detrás 
de este exterminio —una suerte de grupo Iluminatti con capacidad para do-
minar al mundo.
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Figura 2. Una representación de estos multiversos y de los huecos de gusano que los unen

Fuente: tomada del trabajo de N. Velásquez et al. (2020). Los multiversos son grandes conglomerados de usuarios unidos 
entre sí por aficiones, intereses mutuos y sesgos acerca de ciertos temas. Los huecos de gusano son la estrategia usada por 
los generadores de los mensajes de odio para evitar el control que se ejerce en muchas plataformas digitales en contra de 
mensajes de contenido inapropiado.

Más adelante, cuando la pandemia mostró que era muy letal en personas con 
ciertas condiciones médicas previas —obesidad e hipertensión— la teoría 
evolucionó al siguiente planteamiento: el virus sars-cov-2 fue diseñado 
para matar a personas con problemas de salud y de esta manera ahorrar en 
pago de pensiones y costos de tratamientos médicos prestados por los ser-
vicios de seguridad social de los gobiernos.

En lo referente a fake news y teorías de conspiración concernientes a 
medicamentos, curas y procedimientos profilácticos es donde se observa la 
más amplia diversidad y abundancia de crónicas. Han acaparado mucha aten- 
ción, por ejemplo, las afirmaciones de que la vacuna contra el coronavirus 
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se fabrica con base en células de fetos abortados (Maldita.es, 2020b), o bien 
que el imss está matando a los pacientes en sus clínicas para robarles el 
líquido de las rodillas y venderlo internacionalmente a mafias por 10 000 
dólares. Los médicos complotados reciben 100 dólares por pieza (Niusgeek, 
2020).

Mención aparte en esta categoría merecen los desatinos de funcionarios 
públicos que, en el ejercicio de sus cargos, hacen afirmaciones imprudentes 
que sin duda pueden conspirar contra la salud de la ciudadanía. Un ejemplo 
paradigmático de esto es la sugerencia del presidente de Estados Unidos D. 
Trump de ingerir Lysol (Milenio, 2020b), o los llamativos comentarios del  
presidente de México, A. M. López Obrador, quien el 28 de febrero de 2020 
afirmó que la pandemia de covid-19: “No es, según la información que se 
tiene, algo terrible, fatal. Ni siquiera es equivalente a la influenza”. Más ade-
lante, el 4 de marzo comentaba: “Miren, lo del coronavirus, eso de que no 
se puede uno abrazar; hay que abrazarse, no pasa nada”. Por último, el 18 de 
marzo afirmaba: “El escudo protector es como el detente (…) El escudo pro-
tector es la honestidad, eso es lo que protege, el no permitir la corrupción 
(…) detente, enemigo, que el corazón de Jesús está conmigo”, en referencia 
a su protección en contra de la enfermedad. Conviene aquí señalar también 
el pésimo desempeño del subsecretario de Prevención y Promoción de 
la Salud de México, el doctor Hugo López Gatell que ha mantenido una 
errática actuación en el desempeño de su cargo, ofreciendo información a 
la ciudadanía sin el adecuado sustento científico. El 11 de febrero declaró: 
“No se necesitan hospitales exclusivos para la atención de coronavirus”, 
afirmación que sostuvo aún el 6 de marzo, en contra de toda la evidencia 
internacional sobre el tema. Como es conocido, finalmente se establecieron 
hospitales completamente dedicados a la atención de la pandemia. El 12 
de marzo expresó: “No hay demostración de que estas medidas extremas 
(cierre de fronteras) puedan ayudar a disminuir el riesgo de transmisión”. 
No obstante, 9 días después México y Estados Unidos acordaron el cierre 
de las fronteras para mitigar el contagio. El 13 de marzo, a pesar de la 
evidencia observada en otros países, se expresó en contra del cierre de es-
cuelas al considerarlo “no indispensable”. Afortunadamente, al día siguien-



Las Ciencias sociales y el coronavirus

70

te, la sep decidió —al igual que muchas otras autoridades educativas en el 
mundo— la suspensión de clases como medida para prevenir contagios. 
Después de afirmar en varias ocasiones que el cubrebocas no era necesario, 
más aún que era contraproducente —en contra de toda la evidencia a nivel 
internacional—, el 25 de mayo afirmó: “El cubrebocas será una medida au-
xiliar para evitar la propagación del covid-19”. El 27 de mayo afirmó que las 
pruebas rápidas eran un “desperdicio de tiempo, de esfuerzo, de recursos”. 
No obstante, respetados especialistas de todas partes del mundo han certi-
ficado la pertinencia de hacer pruebas masivas. Para no hacer esta lista de 
torpezas innecesariamente larga baste agregar que el 17 de mayo propuso 
la idea —que califica legítimamente como una teoría de conspiración— de 
que el sars-cov-2 habría entrado a México por medio de turistas mexica-
nos de altísimos ingresos que viajaban en un jet privado.

Estos desatinos tienen sin duda consecuencias sobre la ciudadanía, en 
particular sobre las capas menos educadas de la población. Un estudio re-
ciente, elaborado por investigadores del crim de la unam (Hernández, 2020), 
muestra que 71.2% de las defunciones son de personas con escolaridad me-
nor o igual al sexto grado de primaria. Como era de esperarse, aquellos 
ciudadanos para los que el sustento de sus familias depende de salir diaria-
mente a la calle —¡y que debían usar cubrebocas!— desafiando las medidas 
de confinamiento y de sana distancia, son también el sector más castiga- 
do de las defunciones, acumulando 68% de las mismas.10

En el editorial del 4 de junio de 2020 de Nature Medicine se puede leer: 
“Los funcionarios de gobierno que difunden afirmaciones no respaldadas 
sobre el nuevo coronavirus socavan la confianza pública en la ciencia y en 
los esfuerzos de salud pública que son esenciales para controlar la pande-
mia de covid-19” (2020: 805). Obviamente el editorial de la revista no se 
refería únicamente a México.

El sector académico tampoco ha permanecido inmune a estos proble-
mas. El conocido mantra de “publica o perece”, que se cierne como espada 
de Damocles sobre la comunidad científica, ha ocasionado algunos perjui-
cios en la calidad de la copiosa literatura publicada en torno al covid-19. 
Recientemente, Nature publicó un trabajo sobre la alarmante cantidad de 
artículos que después de haber sido publicados han debido corregirse. Lla-
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ma la atención que esta plaga ha afectado a las más prestigiosas revistas a 
nivel internacional como Lancet o el New England Journal of Medicine 
(Vuong, 2020). Los espacios de difusión de noticias son con frecuencia ocu- 
pados por charlatanes que, sin la preparación académica adecuada, se deci-
den a pontificar sobre algún aspecto de la pandemia. Una buena valoración 
sobre este tema la ha hecho C. Bergstrom, biólogo de la Universidad de 
Washington en Seattle: 

Donde los científicos expertos fueron honestos sobre su ignorancia acerca del co-
vid-19 se generó un vacío de incertidumbre que permitió que fuentes de reputa-
ción superficial saltaran al público sin verdadera experiencia. Aquí se incluyen a 
académicos con escasas credenciales para pronunciarse sobre epidemiología, o 
analistas de datos que eran buenos para trabajar con números, pero carecían de 
una comprensión profunda de la ciencia subyacente (Ball y Maxmen, 2020: 372).
	

Todos debemos actuar con responsabilidad, sobre todo aquellos cuyas accio-
nes son proclives a provocar daños a otros seres humanos. Esto incluye ob-
viamente a científicos y figuras públicas. Recientemente el escritor español 
y académico de número de la Real Academia Española, A. Muñoz Molina 
decía que la calamidad que estamos viviendo nos había servido al menos 
para reconocer la autoridad de las personas que saben. La ciudadanía pre-
cisa recibir la información más clara y necesaria posible. No traicionemos 
ese compromiso.
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Notas

1 A estas alturas la cantidad de páginas dedicadas al asunto es enorme.
2	Durante mucho tiempo se especuló que John Lennon estaba bajo la vigilancia del go-

bierno de Estados Unidos, debido a su canción “Give Peace a Chance”. El historiador 
Jon Wiener, de la Universidad de California en Irvine, estuvo 14 años luchando para 
obtener acceso a los archivos secretos del fbi sobre John Lennon. El fbi se negó a 
liberar muchos de los documentos, aduciendo que su liberación pondría en peligro 
la seguridad nacional. El caso de Wiener llegó hasta la Corte Suprema antes de que el 
fbi aceptara llegar a un acuerdo. El resultado de su trabajo puede encontrarse en el 
libro Gimme Some Truth: The John Lennon fbi Files, University of California Press, 
1999.

3	En lo que sigue utilizaremos este anglicismo, toda vez que su uso se ha vuelto universal. 
4	El Compromiso de Missouri fue un acuerdo aprobado en 1820 entre los grupos a 

favor y en contra de la esclavitud dentro del Congreso de Estados Unidos. Consistía 
básicamente en la regulación de la esclavitud en los territorios occidentales. Prohibía 
la esclavitud en el antiguo territorio de Louisiana al norte del paralelo 36°, excepto 
dentro de los límites del estado propuesto de Missouri. En el American Historical 
Review —vol. 14, núm. 4, 1909—, aparece una reseña del libro The Repeal of the Mis-
souri Compromise: Its Origin and Authorship, de P. Ray. El autor de la reseña era A. 
Johnson. En el libro se desarrollaba la teoría de conspiración que ponía al senador de 
Estados Unidos y presidente protempore de la Unión Americana D. Atchinson como 
el cerebro detrás de la derogación del compromiso de Misouri. Según P. Ray, esta 
teoría habría sido elaborada por el coronel del ejército J. A. Parker.

5	Por el momento. En esto jugará un papel importante el análisis semántico de los len-
guajes naturales por medio de la Inteligencia Artificial.
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6	El sistema de financiamiento universal de las plataformas en internet es a través del 
cobro por el uso de los espacios dentro de las mismas dedicados a la promoción 
de productos —las llamadas “adds”. El número de visitas aumenta los ingresos de los 
propietarios de las plataformas. Por lo tanto, la cantidad de referencias hechas a in-
formaciones publicadas en las plataformas aumenta el número de visitas y en conse-
cuencias los ingresos.

7	Gab es una red social cuyo modelo de negocio está basado en permitir la libre expre- 
sión de sus usuarios a partir principalmente de sus políticas permisivas. El sitio rei-
vindica la absoluta libre expresión de sus miembros.

8	En <https://maldita.es/malditaciencia/20200610/india-expulsado-fundacion-gates-ga 
vi-miguel-bose/>.

9	El sars-cov-2 se diferencia de otros coronavirus por 12 nucleótidos que son los cau-
santes, según algunos especialistas, de su alta capacidad de contagio. Dados los 
recientes avances en la tecnología crispr es muy dif ícil sustraerse a la tentación de es- 
pecular acerca de la eventualidad de que el sars-cov-2 haya sido construido en algún 
laboratorio, en <https://www.comecso.com/blog-ciencias-sociales-digitales/doce- 
letras-de-la-pospandemia>. 

10	El trabajo del crim-unam mencionado dice que ese 68% lo componen amas de casa, 
operarios de maquinaria, vendedores ambulantes, conductores, trabajadores domés-
ticos artesanos y obreros.
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de resguardo domiciliario para disminuir los contagios masivos, las muer-
tes crecientes y la saturación del sistema hospitalario nacional vigente desde 
marzo pasado, ha revelado una eficacia controvertible, más allá de las po-
lémicas cifras al respecto, a escalas nacional y por entidad federativa. Pero 
donde la controversia no tiene cabida es en relación con la pronunciada 
caída del nivel y el ritmo de la actividad económica en todo el país, en muy 
diversos procesos de producción, oferta de bienes y servicios, empleos for-
males, ingresos personales y familiares, pagos rutinarios y bienestar gene- 
ral de la población. El desplome económico es inocultable y las cifras del 
Instituto Nacional de Estadística y Geograf ía (inegi), dadas a conocer re- 
cientemente, así lo corroboran: los resultados agregados de la actividad 
económica durante el segundo trimestre de 2020 cayó -18.9%, en términos 
reales, en relación con el mismo trimestre del año anterior, mientras que la 
severidad de los ritmos negativos del producto interno bruto real de las 
actividades primarias, secundarias y terciarias, respectivamente, se expre-
saron en caídas del -0.7%, -26% y -15.6% (inegi, 2020).

En los hechos, nos encontramos en un auténtico y grave círculo vicioso 
del cual solo podremos salir con cambios significativos en los componentes 
determinantes del mismo, de ahí la importancia de actualizar los diagnós-
ticos de la emergencia económica, la emergencia sanitaria, sus adversas 
consecuencias sociales y las opciones de política que debieran ponerse en 
juego.1 El imprescindible resguardo domiciliario profundizó la recesión eco-
nómica que ya estaba en curso, el posible retorno a las actividades económi-
cas, con descuidos sanitarios, se traducirá en mayores contagios y muertes 
por covid-19, así como en saturaciones hospitalarias que, a su vez, nos 
harán regresar al resguardo domiciliario estricto. También es obvio que el 
resguardo domiciliario agravó la recesión económica preexistente, la sobre-
dimensionó sin duda alguna, pero no la causó. Entonces, sí hay espacio para 
la política económica proactiva, no solo para una administración pública 
reactiva o pasiva de esta fase depresiva del ciclo económico. Siendo también 
un crucial asunto de salud pública, de política sanitaria, el resguardo do-
miciliario debiera contar con apoyos o amortiguadores fiscales para que el 
trabajo en casa no sea una opción solo para quienes cuentan con contra-
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tos colectivos de trabajo y prestaciones sociales asociadas, para empleados 
medios y altos de medianas o grandes empresas, para ciertas actividades 
ligadas al comercio, al libre ejercicio de algunas profesiones, a la realización 
de servicios de mantenimiento y reparación de viviendas, para quienes son 
servidores públicos o cuentan con rentas propias. 

De mantenerse la actual política de ingresos y de gasto público basada 
en la austeridad estricta, no se crearán las condiciones favorables para nue-
vos y expansivos procesos de inversión directa, tampoco se promoverá la 
innovación en actividades ambientalmente favorables y la recalificación 
laboral que permitan el ahorro y la sustitución de energía, materiales y el 
aprovechamiento adecuado de los recursos naturales, ergo las condiciones 
de ruptura y salida del referido círculo vicioso estarán muy distantes y se-
rán, social y económicamente, más costosas. ¿Acaso no conviene entonces 
considerar y discutir opciones de política?

La recesión económica antes del covid-19

Nuestra dinámica económica está asociada con los niveles y ritmos de in-
versión directa, consumo agregado, exportaciones y con las oscilaciones del 
ciclo industrial de Estados Unidos. Con excepción del último, cada uno de 
estos grandes determinantes del crecimiento económico nacional recibe una 
gran influencia de la política fiscal tanto como de la política monetaria que 
ponen en marcha la Secretaría de Hacienda y Crédito Público (shcp) y el 
Banco de México (Banxico). Ahora bien, en 9 de los 16 trimestres corres-
pondientes al periodo 2016-2019, nuestra economía nacional registró tasas 
negativas de inversión directa: 2016-III; 2017-II, III y IV; 2018-IV; 2019-I, 
II, III y IV. Durante el mismo periodo, los ritmos de crecimiento trimestral 
del consumo agregado registraron una línea horizontal alrededor de los tres 
puntos porcentuales hasta que, a partir del tercer trimestre de 2018, sus res-
pectivas tasas de variación real fueron significativamente menores, situación 
que persiste hasta la fecha. Ambas propensiones recesivas se ilustran en la 
gráfica 1.
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La inversión directa en actividades de la construcción cayó de manera nota- 
ble desde el segundo trimestre de 2018, mientras que la disminución de la 
inversión en construcción específicamente no residencial sucedió desde an-
tes: a partir del primer trimestre de 2016. La inversión directa en maqui-
naria y equipo que, con oscilaciones, había venido aumentando desde el 
último trimestre de 2013, a partir de la segunda mitad de 2018 inició su des-
censo con fluctuaciones a la baja. A finales de 2019, la inversión directa total 
se ubicó en un menor nivel del que había alcanzado en 2013. Estos procesos 
declinantes de la inversión directa, con oscilaciones sectoriales específicas 
a partir de 2016-I o 2018-II, se ilustran en la gráfica 2.

Fuente: inegi. Gráfica tomada de shcp. 2020, Pre-Criterios, 2021, abril 2020.

Gráfica 1. Consumo e inversión, 2015-2019
(variación real anual)
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Desde la segunda mitad de 2013, se pronunció el desplome de la produc-
ción petrolera, esto debido a la menor inversión pública en Pemex (véase 
gráfica 3) y al inicio de la oligopolización del mercado de las energías fósiles 
y sus combustibles en el país, pues mientras se diseñaban las reglas de la par- 
ticipación de la inversión privada nacional y extranjera en este sector, y 
se iniciaban las rondas de asignación de los diferentes campos petroleros 
y gaseros, hubo algunas consolidaciones, alianzas y adquisiciones de activos 
ya existentes, pero escasos flujos de inversión nueva directamente produc- 
tiva. A partir de finales de 2018, con el freno de tal oligopolización y la de-
cisión de conseguir recursos para fondear la inversión pública en la nueva 
refinería de Dos Bocas, Tabasco, lejos de garantizar la recuperación soste-

Gráfica 2. Inversión directa

Fuente: Gráfica tomada de  Banxico (2020), Informe trimestral octubre-diciembre 2019, febrero 2020.
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nida del sector y disminuir la inseguridad energética del país que fue obvia 
a principios de 2019, lo que sí se está logrando es la refosilización de la po- 
lítica energética nacional y la emisión continuada de millones de toneladas 
adicionales de bióxido de carbono equivalente (mtco2eq), a pesar de la me-
nor actividad económica agregada. Todo ello trae aparejado el consecuente 
riesgo de que se presenten los peores escenarios de futuro probable asocia-
dos con el cambio climático en diferentes lugares y regiones del país, por 
ejemplo, propensión a sequías, inundaciones, mayor intensidad de tormen-
tas y huracanes, alteración regional de los patrones de lluvia, olas de calor, 
presencia estacional de sargazo en nuestras costas del sureste y pérdida de 
infraestructura pública, privada y doméstica relacionada con estos aconte-
cimientos, así como de muertes humanas, entre otros muy graves perjui-
cios sociales y altos costos económicos. 

Gráfica 3. Plataforma de producción petrolera
(miles de barriles diarios, a.e.)

a. e.: cifras con ajuste estacional.
Fuente: Banxico, con datos de Pemex. Reporte sobre las economías regionales, marzo 2020.
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Estas trayectorias desfavorables de la inversión directa, el consumo agre-
gado y la plataforma de producción petrolera, se sincronizaron con acon-
tecimientos externos que reforzaron los impulsos recesivos mencionados 
—conflictos Estados Unidos-China, Rusia-Arabia Saudita, incertidumbre 
generada por ajustes al Tratado entre México, Estados Unidos y Canadá 
(t-mec). En este contexto, desde finales de 2018, la loable y urgente política 
contra la corrupción se ha expresado en una severa austeridad del gasto 
público, con indiscriminados y significativos recortes presupuestales que, 
además de exponer al gobierno federal y a los gobiernos estatales y muni-
cipales al borde de la inacción en importantes tareas públicas, profundizó 
también las tendencias recesivas preexistentes de la economía nacional. De 
ahí el carácter procíclico de la actual política fiscal con sus no tan paradóji-
cas y sí muy adversas consecuencias sociales.

Gráfica 4. Trabajadores asegurados totales en el imss, 2015-2020
(variación % anual /*)

/* Serie ajustada por estacionalidad
Fuente: imss (2020). Gráfica tomada de Banxico, Reporte sobre las economías regionales, marzo 2020.
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El persistente declive de la inversión directa se tradujo en una también de-
clinante variación porcentual del registro de trabajadores formales en el 
sistema de seguridad social del imss, tal como se ilustra en la gráfica 4, lo 
cual es una de las evidencias del desempleo formal asociado a esta rece-
sión económica previa a la emergencia sanitaria por covid-19. A partir 
del tercer trimestre de 2018, las tasas de registro de nuevos trabajadores 
ante el Instituto Mexicano del Seguro Social (imss) han disminuido, lo cual 
impulsa adicionales y desfavorables procesos de subempleo, informalidad 
laboral y precariedad en las condiciones de contratación y ocupación de 
la población en edad de trabajar —sin contratos colectivos de trabajo, sin 
prestaciones, con flexibilización de la jornada laboral, trabajo a destajo, tra-
bajo por encargo, pago por obra determinada, entre otras.

Ahora bien, esta emergencia económica preexistente, con sus ya con-
siderables costos sociales, se profundizó y generalizó de una manera muy 
significativa con la emergencia sanitaria traducida en la política pública del 
imprescindible resguardo domiciliario. Las primeras y muy adversas conse-
cuencias sociales, atribuibles a la parálisis económica inducida durante la 
segunda mitad de marzo por las medidas de resguardo domiciliario para 
enfrentar esta dif ícil situación relacionada con la pandemia, fueron expre-
sadas con claridad en el Boletín Núm. 11/2020 de la Comisión Nacional de 
Salarios Mínimos (Conasami), con cifras de marzo y de los primeros días 
de abril de 2020: “El número de asegurados en el imss se redujo en 130 593 
puestos. Sin embargo, en los primeros seis días de abril se perdieron 148 845 
puestos; a ese ritmo, este abril podría cerrar con una baja de 744 225 em-
pleos” (Conasami, 2020a). Al cierre del primer semestre de 2020, la misma 
comisión reportó que durante los “meses covid”: marzo, abril, mayo y ju-
nio, se perdieron 1 181 617 empleos formales de acuerdo con los registros de 
trabajadores asegurados en el imss (Conasami, 2020b).

De acuerdo con las evidencias  y los argumentos aquí ofrecidos, puede 
documentarse que la actual y profunda recesión de nuestra economía nacio-
nal tiene importantes antecedentes en trimestres y años previos, al tiempo 
que su sincronía con la gravedad de la emergencia sanitaria por covid-19, 
lamentablemente, la ha convertido en una muy honda y duradera recesión. 
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El imprescindible resguardo domiciliario para evitar contagios masivos sin 
control alguno, muertes adicionales con ritmos aún mayores y la saturación 
de la capacidad hospitalaria nacional, continúa siendo inobjetable, aunque 
la acumulación de sus muy adversas consecuencias económicas y sociales sí  
debiera propiciar la reflexión y la consideración de alternativas de política 
económica, específicamente de política fiscal. 

Del resguardo domiciliario a la recuperación económica:
¿cuándo y cómo?

Al cierre de febrero de 2020, los contagios confirmados de covid-19 en nues-
tro país sumaron 4 casos, en marzo 1 094, en abril 17 799, en mayo 90 664, 
en junio 220 657 y al cierre de julio 416 179 casos. En febrero de 2020 no 
hubo muertes por covid-19, al 31 de mayo se habían acumulado ya 9 930 
y al terminar de escribir este artículo el registro de muertes por covid-19 
fue de 52 298 (véase tabla 1).

	 Año 2020	 A. Contagios	 B. Muertes	 C. Tasa bruta de
		  confirmados		  letalidad (B/A)%
	29 de febrero	 4	 -	 -
10 de marzo	 7	 -	 -
23 de marzo	 367	 4	 1.1
31 de marzo	 1 094	 28	 2.5
10 de abril	 3 844	 233	 6.1
23 de abril	 10 544	 970	 9.2
30 de abril	 17 799	 1 732	 9.7
10 de mayo	 33 460	 3 353	 10.0
23 de mayo	 62 527	 6 989	 11.2
31 de mayo	 90 664	 9 930	 10.9
10 de junio	 124 301	 14 649	 11.8
23 de junio	 185 122	 23 155	 12.5

Continúa…

Tabla 1.México: contagios, muertes y letalidad por covid-19
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Estas trayectorias exponenciales, de acuerdo con las cifras de la tabla 1, con 
sus tasas mensuales promedio de letalidad de 1.8% en marzo, 8.3% en abril, 
10.7% en mayo, 12.2% en junio y de 11.4% en julio, han puesto en serios 
aprietos a la conducción económica nacional pues las prioridades han sido 
y deben seguir siendo la preservación de la salud, el control de los con-
tagios masivos, la contención de las muertes adicionales por covid-19 y 
evitar la saturación de la infraestructura hospitalaria. No obstante, además de 
los resultados controvertibles de estas prioridades inobjetables, sus costos 
sociales y económicos han sido muy altos y acumulativos como aquí se ha 
argumentado y evidenciado; por ello, es más que razonable coincidir plena-
mente con quienes sostienen: “Creemos que contener la pandemia, proteger 
las fuentes de empleo y reactivar la economía son objetivos complementa-
rios, no alternativos” (Cordera et al., 2020). Así es, habrá que mantener el 
resguardo domiciliario hasta que los semáforos nacional y estatales se tor-
nen color verde, al tiempo que debe seguir insistiéndose en la necesidad im-
periosa y simultánea de pasar con urgencia de la actual política pro-cíclica 
a otra contra-cíclica para amortiguar el desempleo formal, los cierres de 
micro, pequeñas y medianas empresas, la precariedad de ingresos regula-
res, la pobreza creciente, las mayores brechas de desigualdad social en cur-
so y la falta de acceso a servicios básicos mediante cambios significativos a 
la política fiscal imperante. 

Es decir, dada la gravedad de la situación, pareciera que lo obvio es que 
el Estado mexicano —poderes ejecutivo, legislativo y judicial; federal, esta-
tal y municipal—, liderado por el poder Ejecutivo Federal y el Congreso de 

30 de junio	 220 657	 27 121	 12.3
10 de julio	 282 283	 33 526	 11.8
23 de julio	 362 274	 41 190	 11.3
31 de julio	 416 179	 46 000	 11.0
10 de agosto 	 480 278	 52 298	 10.9

... continuación

Fuente: Elaboración propia con información de la Secretaría de Salud, Gobierno de México.
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la Unión, decidiera y pusiera en marcha una política contra-cíclica basada 
en un mayor y mejor gasto público, señaladamente en una mayor y mejor 
inversión pública, reconsiderando inclusive proyectos como el de Dos Bocas 
y el del Tren Maya —los cuales tendrán impactos ecológicos y ambienta-
les muy graves— para reasignar esos recursos a importantes proyectos de 
inversión en infraestructura y servicios de salud pública con resultados fa-
vorables en el corto y mediano plazos, así como mediante una mayor re-
caudación de ingresos públicos a partir del rediseño de la actual política de 
ingresos tributarios y no tributarios. 

Debiera pensarse en un programa nacional de recuperación económica 
con protección de la salud pública y criterios ambientales explícitos. Es de-
cir, mantener el resguardo domiciliario y, simultáneamente, apoyar a micro, 
pequeños y medianos empresarios para que tengan mejores condiciones a la 
hora de mantener o reiniciar sus actividades, de manera pausada, controla-
da, priorizando servicios que puedan ofrecerse de manera cuidada median-
te rutas virtuales: acelerar el acceso y uso de los servicios de la banca digital, 
del comercio electrónico, de los diversos servicios a domicilio; otorgando 
créditos y apoyos a la economía de los cuidados personales al tiempo que 
se programan reaperturas graduales de actividades directamente produc-
tivas en sectores asociados a los proyectos de inversión en infraestructura 
y los servicios de salud pública; en el reimpulso de las energías renovables y 
sus servicios; en el mantenimiento y mejora de los imprescindibles servi-
cios de abastecimiento de agua potable, de agua de riego, de recuperación, 
tratamiento y reutilización de las aguas residuales; en la conservación y el 
aprovechamiento adecuado de las coberturas forestales y sus entornos na-
turales; en el apoyo a la protección del empleo formal en centros urbanos 
y áreas rurales y la inducción del tránsito de la informalidad económica, 
así como la subocupación de la población en edad de trabajar, a sistemas 
de recalificación de las capacidades laborales fondeados por la banca de de- 
sarrollo. 

Tal programa nacional de recuperación económica con protección de 
la salud pública y criterios ambientales explícitos, u otra versión similar a 
esta propuesta, dif ícilmente tendrá viabilidad sin un rediseño de la política 
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fiscal o sin reactivar la banca de desarrollo. Para lo cual, otra vez, la política 
de ingresos deberá revisarse en función de una nueva política de gasto emer-
gente y de mediano plazo, al tiempo que, sin desmedro alguno de su valio-
sa autonomía, se le hace participar de manera más proactiva al Banco de 
México. Sin irresponsabilidad alguna de por medio, además de revisar a 
fondo la política tributaria vigente, el endeudamiento puede ser otro de los 
expedientes necesarios para fondear tales requerimientos de gasto, sin que 
ello implique algo pernicioso para el mejor funcionamiento de la economía, 
para el control del importante cociente deuda sobre pib pero con la econo-
mía creciendo, para el bienestar social de corto, mediano y largo plazos, así 
como para las exigentes y temidas calificadoras internacionales de la capa-
cidad financiera del país. 

La situación actual es grave, la sincronía de la emergencia económica con 
la emergencia sanitaria que enfrentamos no debiera seguir dando espacio 
a la continuidad inercial de una política económica que persista en reduc-
ciones presupuestales adicionales para lo que resta de este dif ícil 2020 y, 
menos aún, para el próximo 2021. La estimación oportuna del producto 
interno bruto (pib) al segundo trimestre de 2020, publicada recientemente 
por el inegi, exhibe que durante los siete trimestres más recientes, de 2018-
III a 2020-II, el desempeño de la economía nacional ha sido negativo en 
sus más recientes cinco trimestres precedidos de dos con tasas de creci-
miento apenas superiores a un punto porcentual, como lo ilustra la gráfica 5 
(inegi, 2020b). 

¿Cuándo y cómo debiéramos pasar del resguardo domiciliario a la 
recuperación económica? Tal como se ha argumentado aquí, la contención 
de la pandemia mediante el resguardo domiciliario deberá seguir siendo la 
prioridad de salud pública que, a su vez, evita tentaciones de reaperturas 
irracionales y descuidadas que propiciarían regresar al resguardo estricto 
pero con la acumulación de más contagios y muertes. Sin embargo, simul-
táneamente, deberían implementarse políticas de apoyo fiscal y crediticio 
tanto a personas y familias como a micro, pequeñas y medianas empre-
sas. Proteger los ingresos y el empleo formal debería ser la preocupación 
central de estas medidas emergentes para amortiguar los costos sociales 
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y económicos de la contención de la pandemia. Desde ahora, pero de ma-
nera muy selectiva, cuidada, controlada, deberían impulsarse actividades 
relacionadas con proyectos de inversión nueva, directamente productiva; 
en equipamiento urbano eco-eficiente; en infraestructura y en los servicios 
relacionados con las energías renovables —solar-fotovoltaica, viento-eo-
loeléctrica, basura-metanoelectricidad—; en construcción relacionada con 
viviendas sustentables —materiales, diseños, ubicación, iluminación natu-
ral, ventilación adecuada—; además de los ya mencionados, cuyas activida-
des preferentemente podrían continuar realizándose por medios virtuales. 

Gráfica 5. Estimación oportuna del producto interno bruto al segundo trimestre de 2020
(variación porcentual real respecto a igual trimestre del año anterior)

Fuente: inegi.

Estos procesos, u otros similares, no suceden de manera espontánea ni auto-
mática, es menester pensarlos, organizarlos, fondearlos y ponerlos en mar-
cha. De allí que resulte imperioso que desde ahora se impulsen estas tareas 
de reorganización de los estímulos y procesos de la recuperación econó-
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mica con la cautela debida por razones de salud pública, con criterios am-
bientalmente explícitos por razones de responsabilidad y sustentabilidad del 
desarrollo y, todo ello, con la preocupación por evitar mayores costos en 
términos de desempleo formal, informalidad económica, pérdida neta de 
capacidades personales y sociales debido a la erosión de las expectativas 
favorables y de la credibilidad en las inercias institucionales. Del grave círcu- 
lo vicioso deberá salirse mediante política fiscal y política monetaria cohe- 
rentes y contra-cíclicas que induzcan y acompañen nuevos procesos de 
inversión directa y de absorción provechosa y productiva de la población en 
edad de trabajar. En febrero de 2018 publiqué “¿Por qué es imprescindible 
un cambio de rumbo hoy en México?” (Vega, 2018), donde se ofrecen diag-
nósticos y propuestas como respuesta a tal pregunta. Hoy debe insistirse en 
lo imprescindible que sigue siendo para nuestro país un cambio de rumbo.
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Coincidimos con que es perfectamente aplicable al lenguaje de las aproximaciones 
organizacionales (Ríos, 2011: 74).

Thomas S. Kuhn —físico, filósofo de la ciencia e historiador—, en La estruc- 
tura de las revoluciones científicas, nos ofrece un legado que nos dice que 
el conocimiento cambia porque la humanidad evoluciona y cuando inves- 
tiga genera y crea nuevos conocimientos. Al generar nuevos conocimientos 
cambian los paradigmas y cuando estos cambian se generan reacciones, re- 
sistencias a los cambios y revoluciones del conocimiento. 	

En la administración, cuyo objeto de estudio son las organizaciones (véa-
se cuadro 1), hemos vivido muchos cambios en la forma de planear; de ven-
der con conceptos como el neuromarketing; en la manera de ver la cultura  
organizacional; en el integrar y sumar a los cambios tecnológicos; así como 
en la manera de formar a las nuevas generaciones. Sin embargo, quisiera 
que en este capítulo nos concentráramos solo en uno de los cambios que 
han surgido en la administración: la forma de ver la esencia de la organi-
zación en cuanto a la generación de valor como el nuevo paradigma de la 
administración sostenible. 

Fuente: Elaboración propia.

Cuadro 1. La administración está presente en todas las organizaciones
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La antigua creencia decía que las empresas se crean para generar valor eco-
nómico, es decir, utilidades, por lo que las entidades permanecían estáticas 
con esa creencia. Incluso hay empresarios y profesores universitarios que 
se quedaron con esta idea y no evolucionaron. Con el nuevo paradigma se 
genera la revolución del conocimiento de la que nos habla Kuhn y tenemos 
que hacer un esfuerzo enorme para que en la sociedad permeé el nuevo co-
nocimiento: que las empresas se crean o se transforman para generar valor 
social, económico y ambiental. Ese es el nuevo paradigma del desarrollo sos- 
tenible y, por tanto, de la administración sustentable, con la visión de la admi-
nistración en su objeto de estudio que son las organizaciones. Pero, ¿qué es 
la administración sostenible o sustentable? 

Una definición —publicada en la revista Emprendedores, en apoyo a la 
micro, pequeña y mediana empresa— señala que la administración susten-
table es “la disciplina que impulsa los objetivos del desarrollo sostenible en 
las organizaciones, para transformarlas y mantenerlas como entidades en las 
que sus estrategias impactan positivamente en el medio ambiente, la socie- 
dad y la economía en forma permanente” (Adam, 2018). De este modo, el 
enfoque de la administración sostenible es el orientado a generar valor so-
cial, económico y ambiental.

Sarukhán (2013) nos invita a reflexionar sobre tres aspectos clave. El pri-
mero es el social, al hablar de vida digna, adecuada y justa, de los ciudada-
nos del mundo y del bienestar humano, pues: 

[…] el mundo no se acabará por el daño que la humanidad ha venido ocasionando 
al medio ambiente, lo que sí se terminará […] de no tomarse acciones sostenidas 
para detener el deterioro de la naturaleza, es la vida digna, adecuada y justa, tal 
como la conocemos (Sarukhán, 2013).

El segundo es el desarrollo sostenido de la economía, pues señala que “to-
dos los ciudadanos del mundo tienen el deber de conocer y comprender los 
problemas ambientales y de tomar acciones para disminuir la huella ecoló-
gica” (Sarukhán, 2013). El tercer aspecto es el medio ambiente y el deterioro 
de la naturaleza, los problemas ambientales, la huella ecológica y el capital 
natural. El autor nos dice que, “sin el capital natural de nuestro país, no hay 
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forma de mantener ningún desarrollo sostenido de la economía y del bienes- 
tar humano” (Sarukhán, 2018).

Estas reflexiones nos hacen pensar en la importancia de conjuntar estos 
tres aspectos que son el soporte de la administración sostenible. Con esto 
también observamos el vínculo existente entre diversas áreas del saber. Es 
decir, conceptos que vienen de la ecología y de la biología, son tomados 
por la administración con la visión de las organizaciones, que son nuestro 
objeto de estudio. 

Para entender el nuevo paradigma de la administración sostenible como 
soporte de los retos de las empresas durante y después del covid-19, dare-
mos un breve repaso a los retos más importantes de la administración en 
las organizaciones antes del coronavirus. Porque el antes no cambió y sigue 
presente. Es decir, la problemática y las tendencias en las organizaciones no 
cambiaron, sino que se agravaron con la presencia de la pandemia.

El Foro Económico Mundial (fem), que convoca anualmente al Foro de 
Davos en Suiza —reunión de líderes políticos internacionales, líderes em-
presariales, intelectuales y periodistas destacados—, identificó los siguien-
tes problemas como los más preocupantes del mundo: 

•	2016. Los desaf íos de la Cuarta Revolución Industrial.
•	2017. Liderazgo responsable y receptivo.
•	2018. Creando un futuro compartido en un mundo fracturado. Por se- 

gundo año consecutivo, Davos designó al clima extremo como la ma-
yor amenaza del mundo.

•	2019. Globalización 4.0: formando una arquitectura global en la era 
de la Cuarta Revolución Industrial.

•	2020. Desigualdad, automatización y cambio climático.

Como se aprecia, en los últimos cinco años Davos ha colocado a la Cuarta 
Revolución Industrial y al calentamiento global en la agenda de trabajo. En 
su aniversario 50, Davos dio a conocer el lugar en el que coloca a las em-
presas en el foro y en otros elementos del estado de la cuestión.
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Basado en las empresas, el nuevo manifiesto propone una nueva visión del mundo 
empresarial. Una visión en la que las empresas, en colaboración con sus stakehol-
ders tratasen de aportar un mayor valor al mundo. El planeta se enfrenta a grandes 
retos en los próximos años, lo que, para el organismo, significa la necesidad de una 
mayor conciencia por parte de las empresas, así como de todos los agentes intere-
sados, sobre las necesidades que vive la sociedad y el planeta. El manifiesto recoge 
precisamente eso, aquellos principios que las empresas deben considerar priori-
tarios, primando, en muchos casos, sobre el beneficio económico (Coll, 2020a).2

Destacamos el apartado B del manifiesto de Davos 2020, en el que se habla 
del propósito universal de las empresas en la Cuarta Revolución Industrial:

Una empresa es algo más que una unidad económica generadora de riqueza. Atiende 
a las aspiraciones humanas y sociales en el marco del sistema social en su conjunto. 
El rendimiento no debe medirse tan solo como los beneficios de los accionistas, sino 
también en relación con el cumplimiento de los objetivos ambientales, sociales. 
Los salarios del personal ejecutivo deben reflejar la responsabilidad ante los stake-
holders (Schwab, 2020).

Los stakeholders son las partes interesadas de la organización: accionistas, 
bancos, clientes, empleados, proveedores, competencia, gobiernos, univer-
sidades. Esta nueva visión de la empresa fortalece la existencia de un nuevo 
paradigma. No es una moda o un concepto aislado seguido por pocos, sino 
que es un verdadero cambio en la forma de ver la esencia de las empresas. 

También el Acuerdo de París tiene como objetivo “reforzar la respuesta 
mundial a la amenaza del cambio climático, en el contexto del desarrollo 
sostenible y de los esfuerzos por erradicar la pobreza” (onu, Acuerdo de 
París, 2015). Este acuerdo desea generar acciones y estrategias para evitar que 
la temperatura del mundo aumente dos grados centígrados más, porque eso 
sería catastrófico para el medio ambiente y la vida: 

Reconociendo que el cambio climático es un problema de toda la humanidad y 
que, al adoptar medidas para hacerle frente, las Partes deberían respetar, promo-
ver y tener en cuenta sus respectivas obligaciones relativas a los derechos humanos, 
el derecho a la salud, los derechos de los pueblos indígenas, las comunidades loca- 
les, los migrantes, los niños, las personas con discapacidad, personas en situacio- 
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nes vulnerables y el derecho al desarrollo, así como la igualdad de género, el em-
poderamiento de la mujer y la equidad intergeneracional (onu, Acuerdo de París, 
2015).3

Por otra parte, es valioso observar lo que pasa en otras universidades del 
mundo en relación con la sostenibilidad. Para empezar, el Instituto de Cam-
bridge para el Liderazgo de la Sostenibilidad (cisl) ha identificado, desde 
2018, ocho tendencias que permanecerán vigentes por muchos años. De 
acuerdo con los resultados de una investigación en la que se realizaron en-
trevistas a 40 directores del instituto y de una encuesta en su red integrada 
por más de 8 000 líderes y profesionales en el ámbito mundial: “los cambios 
como el aumento de la volatilidad, los eventos climáticos sin precedente, 
los crecientes niveles de automatización y la presión pública por la transpa-
rencia, están abriendo el camino para que las empresas asuman el desaf ío de 
liderazgo en la sostenibilidad” (Estévez, 2018). En este sentido, las ocho ten-
dencias en sostenibilidad son:

1.	La volatilidad es la nueva norma y lo observamos en los movimientos 
de los mercados y sus variables económicas.

2.	Sostenibilidad para dar forma a la empresa —aquí se destaca otra vez 
el papel de las empresas en la sostenibilidad.

3.	Pérdidas y daños permanentes por condiciones climáticas extremas 
—esto lo vamos a vincular más adelante con el covid-19.

4.	Humanos versus máquinas en la Cuarta Revolución Industrial, con el 
auge de la inteligencia artificial.

5.	China y el cambio global hacia el Este.
6.	El final de la era del plástico en la que Europa y Asia, así como la Ciu-

dad de México, tienen avances importantes.
7.	Un año decisivo para la transparencia como tendencia internacional.
8.	La vida después del carbón, que significa migrar a energías renovables 

como la energía solar y eólica.

Esto nos muestra que las empresas deben tomar conciencia del papel que 
les toca jugar en este nuevo paradigma, pues “la creciente conciencia públi-
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ca sobre los problemas de sostenibilidad y un deficiente liderazgo político 
darán lugar a que las empresas asuman el desaf ío del liderazgo sostenible 
con todas sus consecuencias” (Estévez 2018). Este papel se traduce, entre 
otras cosas, en generar nuevas formas de producción y consumo, por medio 
de diversas estrategias y, entre ellas, una de las más destacadas es la econo-
mía circular. 

Por otra parte, la Organización de las Naciones Unidas (onu) estableció 
la agenda 2015-2030 de los “17 Objetivos de Desarrollo Sostenible” (ods), 
mismos que abarcan aspectos sociales, ambientales y económicos. Estos 
objetivos son un compromiso con el mundo del que somos partícipes. A 
pesar de que todos son importantes, la onu los clasifica en este orden de 
importancia: 1) fin de la pobreza; 2) hambre cero; 3) salud y bienestar; 4) 
educación de calidad; 5) igualdad de género; 6) agua limpia y saneamiento; 
7) energía asequible y no contaminante; 8) trabajo decente y crecimiento 
económico; 9) industria, innovación e infraestructura; 10) reducción de las 
desigualdades; 11) ciudades y comunidades sostenibles; 12) producción y 
consumo; 13) acción por el clima; 14) vida submarina; 15) vida de ecosis-
temas terrestres; 16) paz, justicia e instituciones sólidas, y 17) alianzas para 
lograr los objetivos

Este breve repaso nos ubica en la problemática que vivimos desde antes 
del covid-19. En resumen, las tendencias más destacadas en sostenibilidad, 
en los últimos años, en relación con la problemática que vive la humanidad 
han sido:

1.	Las establecidas en el Acuerdo de París y en los ods de la onu.
2.	La revolución digital 4.0, que es la Cuarta Revolución Industrial, refe-

rida al papel de los humanos frente a las máquinas inteligentes.
3.	La igualdad de género en puestos directivos y en remuneraciones.
4.	Las nuevas formas de producción y consumo donde la economía cir-

cular ha cobrado una relevancia importante.
5.	El crecimiento económico global.
6.	El final de la era del plástico.
7.	La administración con transparencia.
8.	Las pérdidas y daños por condiciones climáticas extremas.
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Ante estas tendencias, el covid-19 definitivamente marca un antes y un des-
pués en muchos aspectos, y se suma a las problemáticas que ya vivíamos a 
nivel mundial. Los problemas pasados permanecen, y a ellos se agregan los 
estragos de este virus que complica, aún más, el presente y el futuro. De esta 
manera, a los desaf íos que las organizaciones tenían antes de la pandemia 
se agregan nuevos retos.

Con los problemas sociales de hambre, pobreza, salud, educación, falta 
de igualdad de género y todos los mencionados en los ods, y ante los estra- 
gos en la naturaleza provocados por el cambio climático como, por ejemplo, 
las inundaciones y las sequías, de la propia naturaleza4 surge un virus que, 
en relación con el nuevo paradigma de la administración sostenible, para-
dójicamente, beneficia al medio ambiente, pero destroza la generación de 
valor social y económico. La cuarentena ha mejorado la calidad del aire en 
algunas ciudades del mundo, en mares y playas limpias y con aguas cristali-
nas o en los ejemplos de la fauna que ha entrado a las ciudades o retornado 
a sitios en los que se les había dejado de ver, como lo menciona National 
Geographic (2020).

En lo social, sin embargo, el problema más grave es la crisis sanitaria que 
no se sabe si será recurrente y generará más aislamientos. Se ha escuchado 
de los expertos que no se conocen a fondo las características de este virus y 
su comportamiento, porque estamos ante algo completamente nuevo para 
la humanidad. Por eso nos preguntamos: ¿la población que ha generado an- 
ticuerpos tiene la inmunidad suficiente ante un virus que podría mutar año 
tras año, invierno tras invierno como lo hace la influenza y otros virus? No 
lo sabemos, pero parece que su comportamiento sería como el de otros virus 
de la misma familia, que mutan, y por eso es tan dif ícil encontrar la vacuna.

La sociedad depende de que, primero, se controle la crisis sanitaria, para 
después contener y contrarrestar los efectos económicos. La única mane- 
ra de controlarla es encontrando la forma de curar a la gente que se conta-
gia, de que la inmunidad adquirida por los que superaron la enfermedad sea 
duradera, o desarrollar la vacuna que posiblemente tendría que modificarse 
anualmente en función de la mutación del virus, como sucede año tras año 
con la de la influenza. 
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Otro problema social devastador lo vemos en la crisis provocada por el 
aumento de la pobreza y pobreza extrema que se está generando y que va 
en aumento. En este sentido, la Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe (cepal) menciona que la pobreza y pobreza extrema crecerán  
4.4 y 2.5%, respectivamente, y al final de 2020 América Latina tendrá casi 
30 millones de nuevos pobres (Flores E., 2020). En el mismo sentido alerta 
el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Co-
neval): habrá más de 10 millones de pobres en México como resultado de la 
crisis por coronavirus (Cantillo, 2020). 

En este tema, el Instituto Nacional de Estadística y Geograf ía (inegi) rea-
liza una Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos en los Hogares, que pre-
senta cada dos años y con un cuadro específico sobre el ingreso corriente 
promedio trimestral por hogar ordenado por deciles de hogares en México. 
Esta encuesta muestra el ingreso trimestral de 34 744 818 hogares en 2018, 
que es el dato más reciente, con un estimado de 125 091 790 habitantes en 
los hogares, con un promedio de 3.6 habitantes por hogar. Es decir, habrá 
hogares que tengan 3, 4, o 5 integrantes para dar ese promedio. De ellos, 
son económicamente activos 1.74 integrantes de cada hogar, lo que nos da 
aproximadamente 60 455 983 mexicanos económicamente activos, mayores 
de 15 años. Esa encuesta muestra una realidad nacional en relación con el 
ingreso de los hogares en México dividido en deciles, desde el 10% que me-
nos ingresos tiene, hasta el 10% que gana más (véase cuadro 2). 

		  2016	 2018	 Mensual 2018
	 I	 9 048	  9 113	 3 037
	 II	 15 802	 16 100	 5 366
	 III	 21 044	  21 428	 7 142
	 IV	  26 203	 26 696	 8 898
	 V	 32 050	 32 318	 10 772
	 VI	 38 751	 38 957	 12 985

Cuadro 2. El ingreso corriente promedio trimestral por hogar ordenado
por deciles de hogares, 2018

Continúa…
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Por otra parte, las empresas tienen responsabilidades sociales, como la de 
generar empleos. La conformación de las empresas en México, según datos 
del Censo Económico de 2019, del inegi, es de 6 269 309 unidades econó-
micas, es decir, empresas micro, pequeñas, medianas y grandes que dan 
empleo a 35 463 625 personas (véase cuadro 3). Un impacto social negativo 
sería que algunas de ellas tuvieran que recortar personal para sobrevivir, o 
que se fueran a la bancarrota como consecuencia del descalabro financiero 
por el cierre provocado por la pandemia, y se perdieran los empleos que 
generaban.

	 VII	 47 199	 47 264	 15 754
	 VIII	 59 382	 58 885	 19 628
	 IX	 80 136	 78 591	 26 197
	 X	 187 829	 166 750	 55 583

... continuación

Fuente: Elaboración propia con datos de inegi.

	 Tamaño	 Unidades económicas %	 Personal ocupado %
	 (personas)	 6 269 309	 35 463 625
	 Micro (hasta 10)	 95	  37.8
		  5 955 844	 13 404 251

	 Pequeña (11 a 50)	 4	 14.7
		  250 722	 5 213 152

	 Mediana (251 y más)	 0.8	 15.9
		  50 152	 5 638 716

	 Grande	 0.2	 31.6
		  12 539	 11 206 506

Cuadro 3. Número de unidades económicas en México

Fuente: Elaboración propia con datos de inegi, Censos económicos 2019. Comunicado de prensa 
654/19, 10 de diciembre de 2019.

Ya se empieza a ver el impacto social en el desempleo que se ha generado y 
que sigue creciendo. El Instituto Mexicano del Seguro Social (imss) señala 
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que en abril se perdieron 555 247 empleos que, sumados a los 198 033 de  
marzo, son 753 280 empleos formales que se han perdido (Flores Z., 2020). 
Por su parte, el Bank of America prevé que México podría perder 1 200 000 
empleos al final de 2020 (El Financiero, 2020). El Fondo Monetario Interna-
cional (fmi) indica también que, en 2020, la tasa de desempleo en América  
Latina será de 9.5% de la población económicamente activa. Algo no visto 
desde 2004, cuando la tasa en la región fue igual a la que podríamos ver al 
cierre de este año (Flores E., 2020).

En este sentido, desde el punto de vista económico se espera una con-
tracción fuerte en el mundo. El fmi augura la mayor contracción económica 
desde el Crack de 1929 y la Gran Depresión, lo que significa que, de todas 
las crisis económicas que hemos vivido desde entonces, esta será la mayor 
(Coll, 2020b). También proyecta una contracción del crecimiento de la econo- 
mía a nivel mundial de -3% para 2020. Un escenario optimista solo se podría 
lograr en el supuesto de que se encontrara la cura o se descubriera una va- 
cuna, situación que podría provocar un crecimiento de 5.8% para 2021.

En relación con la contracción económica mundial, observamos una 
proyección de diferentes regiones y países del mundo presentada por el pro-
pio fmi (véase cuadro 4). Sabemos que lo que afecta a las dos economías 
más grandes, la de Estados Unidos y China, afecta al mundo entero. Según 
la proyección del fmi, la de Estados Unidos se contraerá en -5.9%, mientras 
que la de China, acostumbrada a crecer mucho, solo tendrá un pib de 1.2%, 
muy bajo para su economía. 

En el caso de México, la afectación ha sido fuerte. Se proyecta una con-
tracción económica del pib de 6.6% y, en un escenario optimista, de solu-
cionarse o mejorarse considerablemente la crisis sanitaria, se tendría un 
crecimiento de 3% para 2021. Hemos tenido efectos en el tipo de cambio 
respecto al dólar que ha superado máximos históricos al llegar casi a 26 
pesos, situándose ahora en 24.30; Bolsa de Valores a la baja ya que, de un 
máximo de casi 46 000 puntos en las últimas 52 semanas, llegó a estar en las 
32 500 unidades, es decir, llegó a tener una disminución de casi 30%, para si- 
tuarse ahora en 35 700 puntos, lo que significa una disminución de casi 23% 
en relación con ese máximo del último año (Yahoo Finanzas, 2020). También 
se sufre de una caída en el sector turístico, ocasionada por las restricciones 
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en los vuelos, el cierre temporal de hoteles, el cierre de playas y empresas 
turísticas, esto provocará que este sector, tan productivo en nuestro país, 
sea uno de las más afectados, y en el que las empresas aeronáuticas corren 
grandes riesgos también. De igual forma, la disminución esperada en reme-
sas —las divisas que envía a México gente que trabaja en Estados Unidos— 
será considerable, debido a la contracción de la actividad económica en ese 
país, del -5.9 % en 2020 (véase cuadro 4). 

Cuadro 4. Últimas proyecciones de crecimiento de Perspectivas de la economía mundial

Fuente: Fondo Monetario Internacional (2020).
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La disminución en las exportaciones es otra grave consecuencia debido a la 
reducción de la actividad manufacturera, especialmente en el sector auto-
motriz, con altos impactos en la economía y el mercado laboral. La inesta-
bilidad en el precio del petróleo también afecta la actividad económica, con 
caídas históricas. Por otra parte, el fmi y la cepal advierten que, al no estar 
la economía internacional en su mejor momento y con el escaso crecimiento  
en Latinoamérica, la crisis agravada por la pandemia de covid-19 obligará 
a los países de la región a reactivar sus finanzas mediante la obtención de 
fondos adicionales que impulsen la economía y contribuyan a solventar sus 
gastos de operación (Flores E., 2020). 

Es con este nuevo paradigma que la crisis del coronavirus viene a con-
firmar la necesidad de emigrar a una administración sostenible debido a la 
necesidad de impulsar la generación de valor social, económico y ambiental, 
como el nuevo paradigma de desarrollo sostenible en las organizaciones.

Los retos en la administración sostenible 

El mayor reto en la generación de valor social de la administración sosteni-
ble en las organizaciones es colocar al ser humano en el centro de su engra-
naje; el de generación de valor económico, que los seres humanos perciban 
un ingreso que les permita vivir dignamente; y el de generación de valor 
ambiental, implica tomar acciones que contribuyan de manera significativa 
a disminuir la huella ecológica. Otro reto es el de evitar la pérdida de em-
pleos generados por las empresas.

En México, cada empresa grande que cierra, tomando en cuenta los nú-
meros de empleo que genera, equivale en promedio al cierre de 397 mi-
croempresas, 43 pequeñas, o al cierre de 8 medianas (véase cuadro 3). Por 
ello, es necesario garantizar préstamos en condiciones preferenciales a las 
empresas que lo requieran, es decir, a tasas bajas. Evitar que las empre- 
sas entren en bancarrota, esto significa cuidar el trabajo de 35 463 625 mexi-
canos. Además de mantener la base de tributación con la recaudación fiscal, 
misma que se logra, entre otras cosas, con el otorgamiento de créditos a 
tasas preferenciales y con estímulos y créditos fiscales.
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Un buen ejemplo de otorgamiento de créditos es el que realizó el Con-
sejo Mexicano de Negocios y el bid Invest para financiar empresas y pro-
yectos sostenibles, y así facilitar el financiamiento a tasas atractivas de las 
cadenas productivas con el fin de apoyar a las micro, pequeñas y media- 
nas empresas del país (Expansión, 2020). Equivale a lanzarles un salvavidas, 
porque ninguna empresa está así por gusto, no llegan a la bancarrota, o van 
a entrar en ella, por falta de planeación estratégica, despilfarros, malos ma-
nejos o incompetencia de sus propietarios o directivos. Lo que viven las 
empresas es algo sin precedente, si quiebran será por necesidad ante una 
pandemia que nos agarró a todos con las manos en la puerta. Es por eso que, 
lanzar salvavidas, apoyos reales y certeros a las empresas, es cuidar el em-
pleo de millones de personas, entre otras cosas.

Por otra parte, sería deseable que la shcp redujera temporalmente el 
Impuesto al Valor Agregado (iva) —mientras se resuelve la crisis sanitaria 
del covid-19— para incentivar un ahorro en las familias, que son los consu- 
midores finales, y puedan así adquirir bienes necesarios en estos momentos 
financieramente dif íciles. Sería el equivalente a transferir directamente re-
cursos financieros a los hogares. También ayuda, en estos momentos, otor- 
gar facilidades en el pago por servicios, como agua y luz, tanto a las empresas 
como a las personas, así como negociar con bancos los pagos de préstamos 
empresariales y personales —como las hipotecas, cuando las familias se 
vean imposibilitadas temporalmente para pagar. 

Otro reto importante es combatir la pobreza con la generación de em-
pleos y que estos sean bien remunerados, con el impulso a la creación de 
empresas en cuatro categorías: 1) tradicional; 2) tecnología intermedia; 3) 
alta tecnología; 4) emprendimiento social —en la Facultad de Contaduría 
y Administración creamos, en 2012, la Escuela de Emprendedores Sociales y 
un diplomado en Creación, Desarrollo y Dirección de Empresas Sociales. 

Por otra parte, será indispensable que, quienes puedan, trabajen en casa, 
hagan home office, no solo durante la cuarentena, sino de manera perma-
nente. Las organizaciones deberán garantizar medidas de protección en las 
empresas con la sana distancia, gel antibacterial, cubrebocas, lavado conti-
nuo de manos y desinfección continua de espacios. También hay que hacer 
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énfasis en uno de los lados sociales de las empresas, las fundaciones, mismas 
que en estos momentos podrían tener la intención de generar apoyos espe-
cíficos derivados de la pandemia y apoyar así los retos de la administración. 

Un tema muy importante, y muy preocupante, es el sector informal. La 
Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo que realiza el inegi nos dice 
que en México hay 31.3 millones de personas en este sector. Lo grave está 
en que muchas de estas personas enfrentan, día a día, en cada momento, la 
probabilidad de contagiarse ante la necesidad de trabajar para proveer 
a sus familias. Sobre eso, la cepal ha llamado a los gobiernos de la región a 
crear un ingreso de emergencia, para que los sectores más necesitados de la 
población puedan sobrevivir durante el tiempo que dure la crisis económi-
ca provocada por el coronavirus (Fariza, 2020). 

Conclusiones

Concluyo con dos ideas que harían la diferencia en los retos que el desa-
rrollo sustentable nos presenta con mayor énfasis en esta crisis sanitaria y 
económica.

El primer reto es apoyar con incentivos fiscales —por el bien que hacen a 
las comunidades más necesitadas de nuestro país— a empresas cuyas áreas 
de compromiso social han probado ser exitosas y en verdad mejoran el in-
greso y la calidad de vida de comunidades del país que lo requieren. Pongo 
como ejemplo el caso de una cadena restaurantera en México que cambia 
la vida de comunidades de escasos recursos financieros, al enseñarles a 
producir mermeladas y, derivado de ese éxito, tienen el plan para ampliar 
este programa a comunidades que producen café, mole negro y chocolate 
a nivel industrial. Esta es una magnífica forma de colocar al ser humano en 
el centro del engranaje de las organizaciones, con empresas grandes que tie- 
nen una verdadera vocación social y hacen mucho por cambiar la vida de 
comunidades completas, que se ven beneficiadas y, a su vez, también bene-
fician a la empresa que las incorpora a sus cadenas de suministro.

Esto solo funciona cuando se dan casos como el de esta cadena restau-
rantera, que en verdad genera valor económico y social importante en las 
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comunidades que capacita, equipa e integra a su cadena de valor, sin gene-
rar dependencia a ella al cien por ciento, sino que crecen para abastecer a 
más clientes propios; es decir, se les integra a la empresa grande, pero en 
su desarrollo y producción las comunidades pueden hacer clientes nuevos 
adicionales e independientes. La idea la han aplicado empresas grandes y 
sería conveniente que esa responsabilidad social verdadera se contagiara 
a otras, con la intención de mejorar considerablemente el nivel económico 
y la calidad de vida de diversas comunidades que lo necesitan. Considero 
que las empresas que se conducen con un paradigma de administración 
sostenible deben sobrevivir, por lo que me parece fundamental ofrecerles 
apoyos y reconocimientos especiales.

Las empresas que aún no se han sumado a mejorar sus formas de pro-
ducción y consumo deben hacerlo ya, y una alternativa la tenemos en la eco-
nomía circular. Desde el punto de vista internacional, es una realidad hablar 
de organizaciones y personas que se han sumado a este cambio de paradig-
ma en forma positiva por medio de la economía circular, la cual considera 
“que el valor de los productos, materiales y recursos se mantengan en la 
economía durante el mayor tiempo posible y que se reduzca al mínimo 
la generación de residuos” (Fundación para la Economía Circular, 2017: 5). 

En este sentido, a diferencia de la economía lineal, que consiste en ex-
traer recursos de la naturaleza para producir, usar y tirar, la economía circular 
procura extraer una vez, para después reutilizar, reciclar o reparar; para 
tirar lo menos posible e incluso rentar activos que serán reparados en su 
momento por las empresas que los produjeron y los rentaron, lo que les 
alarga la vida y se traduce en ahorros para las familias, además de respetar 
al medio ambiente lo que contribuye a combatir el cambio climático (Fun-
dación para la Economía Circular, 2017).

Estas dos ideas, tanto la integración en cadenas de suministro como la 
economía circular, impulsan el nuevo paradigma de la administración soste-
nible y hoy, más que nunca, contribuirán a superar los retos que el covid-19 
ha impuesto a la administración.
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Notas
1 Este capítulo se enmarca en los trabajos del Seminario Universitario de Emprendi-
miento Social, Administración Sostenible y Formación Integral en los Niveles Medio 
Superior y Superior en la unam, creado por acuerdo del rector en marzo de 2018.
2 Este texto, sin duda alguna, va de la mano del nuevo paradigma que tenemos en la 
administración. Así fue publicado el 31 de enero de 2020, antes de declararse la pan-
demia que vivimos.
3 Si observamos el mapa del Acuerdo de París vemos que participan todos los países 
menos uno, Estados Unidos de América.
4 La Organización Mundial de la Salud (oms), aclaró que el covid-19 tiene origen ani-
mal y no proviene de un laboratorio, es decir, surgió en la naturaleza y no fue mo-
dificado. Aunque exista la duda de saber si salió de algún laboratorio, se ha tomado 
este dato de la oms porque es el que brinda un organismo internacional que tiene la 
autoridad para declararlo y porque es el dato oficial que tenemos (Globovisión, 2020).
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las consecuencias que tiene por ahora esta recesión y sus posibles efectos 
en el mediano plazo. Para ello, se inicia con una breve síntesis de las carac-
terísticas estructurales del mercado de trabajo. A continuación, se exponen  
los datos de las etoe publicadas en junio y julio de 2020 y algunos datos 
sobre la pérdida de empleos formales en la geograf ía nacional. En la cuarta 
sección, se sintetizan los apoyos otorgados por el gobierno y las propues-
tas alternativas. El trabajo cierra con un conjunto de reflexiones acerca de 
las perspectivas del trabajo y el empleo.

Rasgos estructurales y evolución reciente del mercado de trabajo 
en México

El mercado de trabajo en México, a semejanza de otras economías latinoa-
mericanas, se caracteriza por la gran importancia del trabajo informal y por 
un mercado de trabajo formal donde persisten importantes rasgos de pre-
carización (Guadarrama, Hualde y López, 2014). Como se observa en el 
indicador de la tasa de desocupación y de informalidad laboral, en la última 
década la mayor parte de los indicadores básicos del mercado de trabajo 
han mantenido una cierta estabilidad. Sin embargo, llama la atención el 
aumento progresivo, desde 2017, de la tasa de condiciones críticas de ocu-
pación que al final del periodo es el doble que al inicio de la década.

Por otro lado, la tasa de subocupación, que se refiere a aquellos traba-
jadores ocupados que declararon querer trabajar más horas, en los últimos 
años es el doble o más que la tasa de desocupación abierta. Ello indica que 
los empleos creados, que reducen la tasa de desocupación, no son mejores 
empleos (véase gráfica 1).

El deterioro relativo de las condiciones de trabajo se observa también en 
los salarios, pues a lo largo del periodo cada vez es mayor el porcentaje de 
trabajadores que ganan uno o dos salarios mínimos, en tanto que se reduce 
el porcentaje de los que ganan cinco salarios mínimos o más. Esta tenden-
cia de la última década ha sido documentada para un periodo más largo. 
Orraca e Iriarte (2019: 14) señalan que desde la firma del tlcan, en 1994, 
hasta 2017 los salarios medios en México se redujeron en 34.7%.
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Al gran peso de la informalidad y el deterioro salarial hay que agregar que 
una parte importante de los trabajadores carece de protección social. Uno 
de los indicadores más significativos, el acceso a servicios médicos, así lo 
refleja. En la última década, una proporción que oscila entre 35% y 37% de 
los trabajadores en México tiene acceso a dichos servicios quedando dos 
tercios de la Población Económicamente Activa (pea) sin esa prestación. 
En el caso de los asalariados, la proporción de quienes tienen acceso a servi-
cios médicos alcanza el 53% (Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 
varios años).

La contracción del mercado de trabajo en México

A principios de junio, un informe del Instituto Nacional de Estadística y 
Geograf ía (inegi), basado en la llamada etoe1, daba cuenta de un panora-
ma alarmante en el mercado de trabajo mexicano. El primer dato a tomar 
en cuenta en la etoe1 es la enorme disminución de la pea que se dio entre 
marzo y abril de 2020, de 57.4 millones a 45.4 millones, es decir una caída de 

Fuente: Basado en datos de inegi. Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, varios años.

Gráfica 1. Desocupación, subocupación e informalidad
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12 millones de personas. En contraste, la Población No Económicamente 
Activa (pnea), o sea quienes no quieren o no pueden trabajar, había au-
mentado en 11.5 millones de personas, de 38.7 millones a 50.2 millones. 
Ello significa que el frenazo a la actividad económica no se tradujo funda-
mentalmente en un aumento de la desocupación como ocurrió en la crisis 
del 2009. Efectivamente, los ocupados disminuyeron en 12.5 millones de 
personas, pero la desocupación aumentó únicamente en 400 000 personas, 
de 1.7 a 2.1 millones de personas, porque quienes no trabajaron pasaron a 
ser parte de la pnea y no los desocupados. Este indicador se reduce medio 
punto en mayo, sobre todo debido a la disminución en la desocupación 
de las mujeres, pero la pea sigue representando una proporción sustan-
cialmente menor que antes de la pandemia y la pnea aumenta de manera 
notable. 

Cuadro 1. Población de 15 y más años por condición de actividad económica, de ocupación
y disponibilidad para trabajar durante el mes de mayo 2020 (porcentaje) 

Fuente: Comunicado de prensa núm. 291/20-30 de junio de 2020 página 1-2 comunicación social resultados de la encuesta 
telefónica de ocupación y empleo (etoe) cifras oportunas de mayo de 2020.

Los resultados de las dos etoe, que se deben tomar con cautela por lo redu-
cido de la muestra, hablan además de la deriva hacia la precarización que 
el mercado de trabajo ha experimentado en los meses de “confinamiento”.3 
El número de subocupados —las personas que desearían trabajar más ho-



Alfredo Hualde  •  La pandemia y el mercado de trabajo en México

117

ras— aumenta más del doble en el periodo, pasando de 5.1 a 11 millones 
entre marzo y abril y sigue aumentando en mayo. En términos porcentuales, 
en marzo de 2019, la subocupación representa 7.9% de la pea, aumenta a 
25.4% en abril de 2020 y se acerca a 30% en el mes de mayo.

También muestran variaciones significativas las cifras que se refieren a 
la posición en el trabajo. En lo que se refiere a los trabajadores asalariados 
y remunerados, la etoe1 muestra una caída de 38.8 millones a 32.4 millones, 
es decir 16% aproximadamente. La cifra vuelve a caer en casi un millón de 
trabajadores en el mes de mayo. Los empleadores disminuyen aproximada-
mente en medio millón. Los trabajadores por cuenta propia caen de 12 a 
7.7 millones, lo cual representa casi 36% del total, aunque aumentan en casi 
medio millón en el mes de mayo. Finalmente, los trabajadores no remune- 
rados también disminuyen de 2.1 a 0.8 millones. 

Estos resultados indican posiblemente que en un primer momento la 
caída del empleo asalariado fue menor, pero que está sufriendo cada vez 
más las consecuencias de la recesión económica, así como les pasa a los 
empleadores. Por el contrario, los trabajadores por cuenta propia vuelven 
a ganar importancia relativa en la medida que se abre la economía.

Finalmente, el dato que podría parecer sorprendente en primera instan- 
cia en la etoe1 es la fuerte caída de los informales que pasaron de 31 millo- 
nes de trabajadores a 20.7, lo cual supone una disminución de 10.3 millones 
de puestos de trabajo. Sin embargo, es muy significativo que en la etoe2 la 
informalidad aumente en cuatro puntos porcentuales hasta alcanzar 51.8%. 

Las etoe arrojan otros datos que reflejan el aumento de la precariedad, 
como el aumento de los trabajadores que ganan hasta dos salarios mínimos 
o el incremento en las jornadas laborales de menos de 35 horas, aunque 
esto se produce principalmente entre marzo y abril. 

Los datos de la etoe1 representan el punto más alto de contracción del 
mercado de trabajo. La etoe2, en contraste, muestra pérdidas menores de 
empleo e incluso leves recuperaciones en algunos sectores. Sin embargo,  
ello no disminuye sustancialmente la gravedad de la situación; sino que evi- 
dencía únicamente que la recesión se prolonga, aunque sea más lentamen- 
te, y más trabajadores y empresas se encuentran en situaciones dif íciles. 
Algunos datos por sector de actividad son significativos al respecto:
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•	Aunque la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (ce-
pal) señala que la agricultura es uno de los sectores con menores pér- 
didas, la etoe 1, con ciertas reservas en relación con la precisión del 
cálculo, estima que en abril se perdieron alrededor de 1 600 000 em- 
pleos en el sector primario. La etoe2 apunta para mayo una leve recu- 
peración. Sin embargo, de acuerdo con los datos del imss, los empleos 
formales perdidos de marzo a mayo son únicamente 62 809 en el sec-
tor primario.

•	En la manufactura, ambas encuestas registran pérdidas sucesivas: al-
rededor de 2.5 millones de empleos en la etoe1, y algo más de 100 000 
en la etoe2. De acuerdo con el imss, la industria de la transformación 
habría perdido 185 239 empleos de trabajadores asegurados.

•	En la construcción, con estimaciones de la etoe1, se perdieron alre-
dedor de millón y medio de empleos. La etoe2 registra una pérdida 
adicional mínima en el sector. Los empleos formales perdidos en la 
construcción serían 229 403.

•	En el comercio se registra una pérdida de 3 300 000 empleos en abril 
(etoe1) y leve recuperación en mayo. De ellos, únicamente 95 977 se-
rían empleos formales.

•	En restaurantes y hoteles (turismo) se pierden 2 millones en el mes de 
abril y se recupera medio millón según la etoe2. 

La pérdida de empleos formales

La contracción mencionada afecta a toda la economía, pero de manera desi- 
gual en las entidades federativas, tal como lo muestra la información del 
imss para los empleos formales.
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Cuadro 2. Pérdidas absolutas de empleos formales

	 Estado	 marzo-abril	 abril-mayo	 mayo-junio	 Total
	Distrito Federal	 -105 804	 -57 004	 -9 428	 -172 236
Nuevo León	 -53 057	 -27 441	 -343	 -80 841
Jalisco	 -38 145	 -23 471	 -14 559	 -76 175
Quintana Roo	 -44 984	 -21 011	 726	 -65 269
Sinaloa	 -21 900	 -24 122	 -15 208	 -61 230
Estado de México	 -36 974	 -22 033	 268	 -58 739
Veracruz	 -20 810	 -22 920	 -6 801	 -50 531
Guanajuato	 -23 165	 -17 083	 -8 567	 -48 815
Coahuila	 -17 243	 -10 473	 -9 683	 -37 399
Puebla	 -18 537	 -12 770	 -4 615	 -35 922
Querétaro	 -20 589	 -9 711	 -68	 -30 368
Sonora	 -10 685	 -11 823	 -4 661	 -27 169
Tamaulipas	 -13 039	 -6 607	 -3 692	 -23 338
Chihuahua	 -13 549	 -12 863	 4 440	 -21 972
San Luis Potosí	 -10 992	 -6 549	 -3 681	 -21 222
Yucatán	 -13 069	 -7 230	 -529	 -20 828
Michoacán	 -3 869	 -10 271	 -2 842	 -16 982
Baja California	 -21 533	 -648	 6 937	 -15 244
Aguascalientes	 -7 802	 -2 762	 -3 812	 -14 376
Baja California Sur	 -12 009	 -3 952	 2 240	 -13 721
Oaxaca	 -5 744	 -4 479	 -2 939	 -13 162
Hidalgo	 -6 488	 -4 441	 -1 394	 -12 323
Morelos	 -3 265	 -3 208	 -1 879	 -8 352
Guerrero	 -4 169	 -2 460	 -1 239	 -7 868
Durango	 -4 205	 -2 534	 -835	 -7 574
Chiapas	 -2 027	 -4 948	 -377	 -7 352
Nayarit	 -9 157	 -384	 2 267	 -7 274
Zacatecas	 -3 919	 -1 802	 -187	 -5 908
Campeche	 -2 107	 -2 224	 -1 351	 -5 682
Tabasco	 -2 308	 -2 536	 -636	 -5 480

Continúa…
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En la lista de estados que perdieron más empleos formales aparecen, en los 
primeros lugares, el Distrito Federal, Nuevo León y Jalisco, entidades donde 
se encuentran las grandes metrópolis y una parte importante de los empleos 
manufactureros. Es muy importante también la pérdida de empleos en Quin- 
tana Roo, estado turístico por excelencia. Llama la atención el caso de Vera- 
cruz y Sinaloa donde la actividad agrícola es importante. El segundo dato a 
subrayar es que los empleos perdidos son muchos más en abril que en los 
meses siguientes y que en ciertos estados se revierte parcialmente la ten-
dencia; este es el caso de Baja California y Baja California Sur, así como de 
Nayarit.

Si se seleccionan ahora las pérdidas relativas de empleo en función de 
la población, se tiene el siguiente cuadro, en el que se observa que en térmi-
nos relativos dos de tres estados turísticos y Sinaloa —donde Mazatlán 
y otros municipios también son turísticos— encabezan la lista. Asimismo, 
se observa que en los estados donde se concentra la manufactura, las pérdi-
das relativas son menores. 

...continuación

Colima		  -1 465	 -3 256	 -362	 -5 083
Tlaxcala	 -2 638	 -1 510	 -501	 -4 649
Total	 -555 247	 -344 526	 -83 311	 -983 084

Media	 -17351.47	 -10766.44	 -2603.47	 -30721.38

Fuente: Base de datos del imss, 2020.

Cuadro 3. Pérdidas relativas de empleos formales por estado

	 Estado	 marzo-abril	 abril-mayo	 mayo-junio	 Total
Quintana Roo	 -10.60%	 -5.54%	 0.20%	 -15.94%
Sinaloa	 -3.71%	 -4.24%	 -2.79%	 -10.75%
Baja California Sur	 -6.73%	 -2.38%	 1.38%	 -7.73%
Veracruz	 -2.72%	 -3.08%	 -0.94%	 -6.74%
Oaxaca	 -2.59%	 -2.07%	 -1.39%	 -6.05%

Continúa…




